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PRESEI\{TACION
Lo tradícíorral imprtorcia conferida a las cultaras
a¡d,bl¿s prehbphnbu & ca¡ácíer estatol y e5;pansionista,
¡w lto permiüo Wr*br sufrcictúemcnte el signifrc&rcaI
d,e otras formubrus cultwoles amo las que se ctsentd'ron
en Io quc rcttnlmente eonespond'e a b Costa del Ecwfur.
tJi número coda uez mayor y mós profund.o de esttúbs
argueológicos y ettnhistóricos sobre eetos últimos, lnn
Iuctw que aean uisúos eon otros oios. Huy üo, w¡ae que 8e
ho superodo ya uno concepcün que las cansi.d.eró, por
mtnhfsit¡wtizmpo, como morgüwles y oíslo'das, y en cambio
se comi¿nzo o víslumbrar su importancb amo generadoros
d¿ ¡nueddes y terrcno ptnpiciodz re'elúordaün culturu,l.
La costa eeuatoriano, tras 5.000 oiws de ocuprción
httmatw, fue escenario d'e imprtantfeílauos procesos y cru'
ciales slüesis culturales que erglobaron reginoes tan vastog
como la costa ecua.toriana,la región ond.ino, Ia amazoalo y
mesooméríea. Que estos pueblos no hayan aptado o rw
hayan podi.do estoblecer un estodo e*pansionista ol ¡nado de
los íncas, porc d'e moníft¿sto, mós qun uno limitacün, 8u
aerfu&ro riqueza: estsmos onte srci¿d,ades de utw relaüua
ind,ependencia potltíaa pero eon un oltlsimo grod,o de ar'
tiauluión e interconcccbn súre todo cultural y comercidJ
entrc elbs.
Lo trad,icün cerú.mba, los talleres y restos con las
d.iaersos típos dc concltas, lns testirnonbs y cróni¿os sobrc
bslffis mantefus, et lwllozgo & tt'tt'o tu¡nba incaica en b isl¡¡
dc Irt Plata, l¡¡s sillds monieñas -ternos que son trotddos en
este líbrt no reaelan sino, Ia creatiui'dad, la importarcia y
el alcence guc en 8u rnonwüo tuuizron estos eulturas.
Los editorcs
Quito,mryod¿ 1992
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Museo de Sitio Salango
Excavaciones Arqueológicas en Salango
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& pequeña banda que pasa'
rfa a la fa-a con su comandaate, Francisco Pizar¡o, babfa
llegado a la iela ala que dieron el nombre "Gorgona" ftén-
te ar¡na inhóopita coeta (Colombia) de maaglares habitada
porsalv{es quienes les rccibfan con flechas enveneaadas.
¿Existi¡{a, en ¡ealidad; el fabulco imperio hacia el sur de
que hablabaa los indi,os de Panamá? Pizarro regresó a Pa-
nam.á a reclutar más gente y a rcabastecerse, mandaado
al maeetro piloto Ba¡tolomé Ruiz en otra nave hacia el gr¡r
a tantear la Coeta.
Deopués de navegar rrnfii pocsg leguas a meridiano,
Ruiz quedó estupefacto al avistár una vela tipo latina en
el horizonte ¿Quien podía ser, alguien se les adelantó? Cap
turaron sin pmblema lo que resultó ser una extraña em-
bacación inügena, ar¡nque esta era nás rápida y manio-
brable qrrc la de los captores. Esüa fue la primer balsa man-
teña que vieron lm españoles,la cual iba navegando hacia
el norte cambiando una variada mercanda de ricos texti-
lee, e¡aquiasl, objetoe de orc, plata y cobre y vasijería ne.
gra, entrae otras cosas, Iror una eoncha roja carmln que,
pesándola en balanzas "roúasas" la valoraban estog nati-
vos por enstma del oro. AsÍ fue el primer contacto español
con Ia grap red de intercanbio dominada po¡ los inügenas
del Golfo de Guayaquil, la isla de Puná y la costa eentral
de lo que boy es Ia Repúbüca del Ecuador.
Estas noticias nm han llegado por la crónica So-a-
nóJerex (L527), err donde el secretario de la gobernación
de Panamá relata a un miembro de Ia familia real de Vie-
na los primems suoes(E de la conquista. Este documento
describe en detalle la balsa capturada; cuya base e¡taba
hecha de grandes tronos de una madera liviana, (Ochro-
3
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na ep.) con la flotabiüdad del corcho, y una cubierta de
caña guadrúa soportando r¡¡a cageta de cade2, on mástiles
de madera fina, vela de algodón, arnarres y cordelerfa de
igién y u¡ nor¡edoso sist€na de na'vegación que empleaba
varias gua,rus que actuaban sinultáneamente de quilla y
*tlÍm,tl"* 
sus tripulantes, provenla del p.erto
de Salango, eI cr¡al también co¡taba @n un fagoso Bagra-
riois¡eño al frente. Salango pert€necfa al gran seúorfo de
Salrytgo*lu, fomado por cuatrro eiuda&s contiguas, sorr
donido sobre toda la Costa hacia el norte hasta la bahla
de Esp€raldaso. No es este el fom para analkar la dife-
rencia entre un "geñor{o" y un "estado", pero la unidad eo-
ciopolfüiea desarita por el indfgena Felipillo, (quien adqui-
lirJa fqaa eoao futum "traductor" de Pizarro) y lc otros
tripulantes de la balsa, ya era un estado.
Uaa combinación fortuita de factores co'mo el desa-
rrollo de Ia naveggció'n on baleas veleras desde bace t¡e,s
milenioo y nedio (o tal vez más) en el sur de ManabÍ y en
el Golfo de Guayaquil y el control de las onchas exóticas
deetinadas a bs merrcados de los andes entrales, bs dio
gran poder y riqueza a los puebloe del área y un monopo-
lionaviero.
Íacorriente hélida de Hr¡mboldt que se origina en la
Antártida sube por Ia costa de Chile y Perú hasta las a-
guas ecuatori¡násr donde choca y se entrevera con las a-
guas tibias de la corriente de Panamá. Esto afeeta el régi-
men clirnático de toda la-costa occidental del continente,
impidiendo la condensación y @nsecuentes lluvias en el
titoral ehileno y peruano. Por egto, la costa hacia el gur es
un solo deeierto, oon una flora y far¡¡a muy peculiar, donde
ebe resaltar las aves guaneras que se alimentan de los
grandes cardúmenes de especies pelágtcas de la corrienüe
de Hr¡mboldt. En lamayor parte del área comprendida en-
tre el norte de Man*Í yYucatái;l¿rgr.an condengación
19.'lo.-.
En terramiento en Salango
:I
Enterramiento con ofrendas Salango
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creada por las aguas cátidas de ]a cori,ente de Panapá
prcdue lluvias torenciale todo el año. La zona de inter-
fase en el sur y,entno do la osta depende de la @ucién
de ambas corrientes, entre otroe factores, para un.balanoe
elimatológico benéñco
En esta pequeña zgna el pdo de balsa (Ochroaa sp.)
crece en los oernos a !a orilla del mar y al borde de los rlc
navegables (Daule y Babahoyo). Este fue un factar dave
en el desalrollo de la navegación, ya que se uasaban los
palos verdes para hacer las balsas, los cuales pahn tan-
to como la madera dura. La balsa manteña fue la ú¡ica
embarcación de las Américas impulsada a vela y que'fue
degarrollada a partir del Valüvia Tardio (t 2m A. C.)
mucho antes del cootacto ggmpeo. Grandes ca$oag rsma-
das por eeclavos de los Pufim Maya del Yucatán ibando
isla en isla en la zona Circr¡m:Cáibe. Todas lag otras
embarcacioneg, desde Ataska hasta fiena del Fuego era¡
pequeÍas y nunca perdían de viata a la orilla
Et monoptio co¡rclpro
Otrc efecto de las corrientes que oonvergen ftente a
Ecr¡ador ee la diferencia en la fauna Barina que babita,la
costa al sur y al norte del Crolfo de Guayaquil, eapecid-
nente ciertoe crustáeos y moluscoe. La oncha de dg¡¡am
noh¡scoe del Paclfico orienüal, especificamente el subli-
toral deede Baja California hasta el Golfo de Guayaquil,
adquirieron, en é¡rocas prehistóricas, grar¡ importaacia
suntuaria y ritual en le Andes Ceatrales, especialnmte
el Spondylus princeps (ver figura 3), el Spondylas @Jsi-
fer, b Pbtdda ¡tw.zotlanlca (oncha de perla), el Sú¡o¡n-
btts sp, y la Malca ringens. Perc eetas conchas, que con
el tiempo adquirfan creciente importancia, tenían que s€r
impontadas desde áreas tan lejanas como Méxio, donde La
extmían cientos de buzos. Varios autores han tratado el
úJ';'- '
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tema (Cordy-Collins 1988; Lat,hrap y Chandra tg75;
Marw t977-78;Norton 1982; Paulsen fg?g).
Lc balssm Manteñoe, cmbinando eu noaopolio
oaviem oon su pcición ectratégica (ver Zeidlet l{/7-78)
o@oelrlltimoeitio de aopio para loe embarquea que sa-
Ugn hacia el gur, se encoütraban en pla¡oeición m-ás gue
privil,egiada. Tenfan a la élit¿ de Chivü{" i,* reinoo pe-
r¡ra¡c de Chimor, Huari y Lambayeqü€¡ y fi¡nlrne¡f¿
hasta el gnn imperio Inka en sr¡s manos. Eran tan im-
portant* eomo lia gente que hacla funcionar el comercio a
larga dbtancia y @Do log rlnios pmveedores de conchas
que nadie intentó conquistarlee (aparte de los ataques
interoitcnte¡ ent¡e los Punáesa ylos 1\¡mbecincSl
La importancia del Spondylus prirueps y del
Sfiwrrbvls sp. ha recibido mucha atencién, pero solo Anne
Megter (1987; 1989) ha dado la debida atención e impor-
tancia a la concha de perla eincbda sgJ que también a-
parece frecuentemente en las tunbas de élite peruanas,
en el centro de aopio de la Isla de la Plata y en los talle-
res y basurales de Salango (Norton, Lunnisg y Nayling
1984). No bay que perder de vista que Samanó y Jerex(16271nos babla de lo hal.lado en uaa eola balsa y que o-
tüas sin duda llevaban diversos conjuntos de carga de
ac¡¡erdo a las ciscunstancia¡ de cada erpeüción @mercial.
El tua mercoe un examen mucho más proliio, ¡rero esto
no entra en lG objeüvoe prioritarioe de la presente pu-
blicación. Nadie discute que el Spondylus jugó un papel
de ensrne importancia en la cosnologfa andina, perc o-
tras conchas provenientes de la ooeta ectratoriana también
lo hicie¡u.
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Spondylus Princeps
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NOTA,S
L Cuenta ds onchapara collar.
2. Hoja dc palna tcgua utilizada corno techo.
& Sitio er¡rnonial en el Pcnl.
L Habitantes de la Isla de R¡ná en la desenbocadura del Guayas.
5. Habútant€s del pobladocootero de Turabe¡ en el rmte &krú.
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Antiguo Club de Pesca en la Isla de la Plata
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6.aatfarerfa prehietórica ds la
costa oentral del Eeuador ha pasado por muchas transfon'
nacio¡cs estilfeticss dssde su aparición hae casi soia nil
años. Esto refleja una ompleja c¡nbiaación e intcrcanbio
de fac'toreg. Cronológicamente, desde el advento iuicial de
ollas, cuencos y ñgtüines de barm cocido en varios citios
de la coeta e¡tral ecr¡atoriena hasta el dete¡ioro social,
consecuencia de la conquista española. Eota pmgresión
tecnológica y estiüttica refleja rrna expansióar denográfica
derivada de avances en la agricultura y de la evolución
netodolégica en el apmvechamiento de alimentoe cose€ha-
dos en el mar la franja costera, así como en lagunas y
ríos. Con el inoemenüo demográñoo, log horizontes homo'
géneos del perfodo Formativo nos brindan inform"^*óo
sobre agnrpáciones tribales, clanes y cacicazgos con fron'
teras étnicas cada vez más definidas.
Más o menos al mismo tiempo (t 3800-1800 A C.)
apareció en la ogta central dc lo que hoy se conoce con el
Jombre de Ecuador y en el litoral caribeño de Colombia y
Venezuela la prinera cerámica hasta ahora recuperada en
el continente americano. La cerámica del Formativo ten-
prlano equatoriano tleva el nombre de Valdivia por la aldea
áe pescadores y horticulto¡es al norte de la PenÍnsula de
Santa Eleua donde Emilio Estrada Yeaza (1958) la estu-
üó y ubicó correctaqente al principio de la cronologfa
arqueológica ecuatoriana.
Estrada, Meggers y Evans (196'l), la subdiviüetron
en cuatro fases; A, B, C y D. Posteriomente, Betsy HiIl
(19?4) reñné y moüñd esta secue¡cia en ocho fases; Val-
divia 1-8. Para loe ñ¡es de esta publicación, emplearemoe
esta s€cuencia.
ÉEár.
.:-
LasCultwes (*rá.miass
¿Cuáles fi¡eron loe orÍgenes de la alfarería de la cul_
tura Valdiüa? Existen tres hipótesis principales:
1. La hipótesis transpacífica, postulada inicialmente
por Estrada y defendida contra viento y marea por
Betty J. Meggers.
2. El o{Sen amazónico 
_d* J" prinera cerámica apa_
recida en Ecuador, Colombia y Venezuela, posüulado
^ 
pgr Dolald W. Lathrap; y
3. El posible origen en lós valles intermontanos de ra
cordillera ostaaera que separa a la ftanja oo¿rri."
de Ia cuenca_de! Guayasf sugerida por ;oreB C.
Marcos y Presley Norton (lgg0).
Lo hípótesis tronspacrfoa: Esta fue una idea interesanteque, como el Ma¡xismo, no funcionó. Estrada, quien fue su
eutor, poco antes de gorir preparaba ,rn a"ticrrlo que no
flesó a publicar en el cual admitia que su hipótesis erainsostenible. En breve, esta hipótesis postulab; q; i" ."-
rá1to: V{diya (que en et momenro ¿é tanzar i"TipáLri,
no tenÍa rival para el título de más antigua del contilente)fue consecuencia de viajes fortuitos e involuntarios de
Tngs pesqueras, llevadas por las conientes desde la islade Honshu en Japón hasta-la costa 
"eot"Ja"l-ñ;;á"".agF,los naúfraggs de la antiquÍsima cultura ceránica Jo-
món enontraron un pueblo precerámi- 
.""oüd* **nes iastruyeron en la manufactura de vasijerÍa. z-
Existen ciertas aparentes similituáes en forma ydeoradoentre las dos trad.iciones a'nque el decorado más
f¡ecuente de Jomón, el acordcladol, to apareció en varü-
via hasta una subfase relativ¡mentó tardia en esa r".*o_
cia, y eomo una mnnifestación poco frecuente.
- 
La hipótesis transpacíñóa fue duramenüe atacadapor los americauistas Dónald W. Lathr"p, ná"r"iá-i;-
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ning y John ttrwland Rowe, ent¡¡ otros en norteamérica y
fueobjeto de u¡a recepciúo eimilar entre los especialietaa
en la GulturaJomón. Eata hipóteaia oB nn eiegplo clásio
de lo diffdl que es eatenar un disparate uDa vez que ya
está en la literatr¡ra-
Etorigen amozhnico: Propueato por Donald W. Lathrap,
tiene mucho nás ¡nso, tanto légico como antropológico.
L,athrap sctiene que en algu¡a zona arln no identificade
en el nor-oeete de ta hoya anazónica, se desar:nolló una
cerÉmica primitiva que por emigración y/o comercio fue
introducida a los cazadorcs-reolectores deVenezuela, Co-
lombia y Ecuador. Subsecuentes migraciones trasandiaas,
respondiendo a presiones demográñcar¡ en la amazonfa
apoya¡ esta rcconst'uoción t€úrica de los hechos.
También podrfamoe cita¡ el uso de desgrasante ve-
getal que aparece en Valdivia 1 (Norton 1971), para ser
sustituido por otms desgrasantes (areaa, concha molida,
cua¡zo) en el resto de la seqrencira. El desgrasante vegetal
es parte de la tradicién de la foresta húmeda tropical y
arln predomina entre las ebrias de la ¡mazmfa.
El origen outóctono.: La prinera cerámica Valüvia re-
fleja, tanto en su decora& cumo eu las fomas de las ollas,
los qrentos, y la egtüzacién de ñgurines, una tradieión
bien establecida" No es erÉnie experimental o incipiente
como lo es la cerámica contemporánea de Colombia y Ve'
nezuelia. Para complicar las cosas, también hay la tradi-
cién San P€d¡o, aislada por Henning Bise¡of (19?9) entre-
calada en los prineroo niveles del sitio epónino Valdivia
cuando se deücó a investigar algunas aparentes ano@a-
lías de la estratigrafia reportada por Meggere, Evans y
Estrada (1968). Como se basa en menos de treinta tiestos,
es diffcil deñnir si se trata de "pre Valdivia" o de una in-
t¡:usión fugaz.
al
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{"y= ildicios de que }ae 6000 años La ceja de
montaña de la co¡dillera de colorcüe (o costanera) xtaua
cubiertaporbosque húmedo hopical, .ono t"mbiin io era
S la franja alta de La cueaca del Guayas, con lo cual sediem¡r unas condiciones similares a las & É A-"roo¡*
CBONOIOGIA DE I.ATI TRADICIONES CERAMICAS
A través de 
'nás de 5@0 años el litorat ecuatorianoha gido ocupado por una sucesión de grupoaiüüü q""
tuvieron orrmo parte importante de su u"grii" cultural ü-
velios'objetos de ceránica, algunos de u-io ritual o sun-
tuar.io y o-t¡os de uso casero .omo ollas de cocina y cuencosque consi.rüÍan en recipientes para qr.'aoeaar agua, chichay otrm ingredientes de la üeta diaris, así comó datos pa-
ra se¡:\¡ir los'alinentos preparadog.
Comoen el ambiente climático tropical muy rara vez
solbrevivea vestigios orgánicos de culturas desaia"ecidas,
coqg cesterfa, cuero, @rt'za, plumqie, textiles, -cordelerla
u objetos de madera, dependémos áel barro óocido mes
gug de crralquier otrc elemento para descifrar los secretosdel pasado. La cerámica sobreüve los siglos y uárá ro.
milenioe bqio tierra, hasta en las conüciónes t¿s extre-
3,Fs y_ es un r,nagnÍño inücador de cambio y ontinuidad
tecnológico, demográfico y ritual dentro de la secuencia
estraüigráfrca. Permite la cuantificación científica y el
aprovechamiento de todos los horizontes que nos abie lainñrmática.
Para esta ob1a, nos permitimos jugar un poco con la
nomenclatura tradicionalmsaf,g otorgadá a los diversos
co'ponentes de la secuencia cultural de la costa central,
tooandoen cuénta los perÍodos de transición oo.o tal. Así
se hablará del Pnotomachalilla, hotochorrera, y de chirrje(omo fase de transición entre Guangala V *f*t"¡"j, ¿-dicionalmente, desiguamos comó',Clásici, al' Choñra,
14
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Bahla 1, Engoroy. También objetamoe el término 'Deea-
rrollo Regional", ar¡nque la falta de investigación gistemá-
tica no nos pemite arln dominar los factores responsables
del pmgreso social de ste perfodo. Algo bastante mác
conplejo que un simple desarrolls regional, pero todavfa
no eetamos en pcición para definirlo
Asf, la cronología a empleame para la coata ee¡tral
en este ensayo es la siguiente:
FORMATWO IEI\ERANO
FORMATTVOTARDIO:
CI,AfII@:
DESARROLIO REGIONAL:
INTEGRACION;
POSTCONTACIO:
San Fedroy/oheValdiúa
Valdiüa r-g (3500 AC)
Valdiüa4-6
Valüüa ?-8
Protmrachalills (transieiór¡)
Machalilla Tempnano
MachalilhMedio
Machalilla Tardfo
hotochorrera (transición)
Chorera
Bahfa 1; (Engproy)
Bahfa 2; Guangnla; Jana
Manteño/Iluarcavilca
(1500-1600 DC)
&€r.-:
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El formativo temprano está constituido por la
cr¡ltura Valdivia, estudiada originalmente en el siüo Val-
divia, (stualmente un pueblo de horticultoree al norte de
la penfnsula de Santa Elena) por Emüo Estrada, Betty J.
Meggers y Clifford Enans,los dos últimos de la Institución
Snitheouiana de Washington, y simultáneamente por
Carlos Zevalos Menendes, Olaf HoIm y Francisco Huerta
Readón en el pueblito pesque¡o de San pablo hacia el sur.
Uaa vez que esta cultura, la cual ocupó la costa entre
aproximadamente 3500 y 1800 A. C., fue identificada, si-
tios de esta fase oomenza¡on a apa¡sser en toda la zona,
Uegaado a ger lia cultura mas prblfficamente estudiada en
el Ecuador.
En una cala colind¡nte m el corte "J' en Valdivia,
que fomó la base de la seriación de Meggers, Evans y
Pstrada,HenningBischolf de la Universiáád de Bonn, yRosa Fongde San Marc65 y el ex-capataz de Estrada, Ju-
fio Viteri lograron aislar tul prrña{s áe tiestos en las capasinferiores que representan una traüción diferentc eiendo
inposible determinar si se trata de "pre-Valüvia" o uua
intnrsión fugar. por ta escasez de material. En el sitio Lc,
ma Alta, en la primera capa cultural, presley Norton sí
excavó cerámica "pre-Valdivia", incluyendo ollas comple-
tas que ao se asocian con el San Pedrc de Bischof y Cfa.
Como quiera, la primera cerámica ecuatoriana re-
presenta una traüción bien establecida, tanto en fomas
coltro deSorado. No es una cerámica incipiente y cnrda co-
mo la de Colombia y Venezuela.
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Descripción de la Cerámica Valdivia
Figurincs: Desde el Valdivia 2, y poeiblemente gn-
tes, a¡rarecen en los pisos arqueológios del fomativo ten-
prano de la costa central ecuatoriana pequeüos ñguri¡¡cg
de ba¡ro. Estos generalmente rrepresentan mujeres dee-
nudas de busto exuberante y monte púbico pmmümnte,
aunque ocasional¡nente algunoe presentan una apari,encia
hemafrcdita- Ot¡os repreeentan mujeres en estado de
gravidez con una cánara vacfa en el vient¡e onteaiendo
una o más semillas secas o piedritae. Hay o'tros on i¡fan'
tes en brazos; son nepresentacién de tapa raboi figurines
bicefálos y otros en pcición sedentaria y "banquitos de
chamán" similares a los bancos de nadera que aún se eb'
senan entre las tribus del bosque húmedo tropical. Algu-
nos figurines üevan engobe rojo en toda la superficie y
otrps solo en zonas. Abunda el grabado, especialmente re-
presentando cabello en log tocados que tienden a ser ela-
borados y de gran variedad.
Hay onsiderable eopeculación sobre el uso de los fi'
gurines Valdivia. Algunm aparentan haber sido rctos deli'
beradamente en el cuello o la cintura que implican r¡n solo
uao en el evento erenonial o "muerte simbólica". Ins eru-
berantes atributos femeninos, fuuras preñadas y otlos em
párvulos en brazos se utiliza¡on en rur poaible culto a la
ferdlidaal o ritm de pas{e. En cambio, los banquiüos de
chamán, be biéfatc ylos qr¡e presentaban una croncavidad
en la cabeza apoyan La especulacién ¡obre ritos chananfs-
ticoe en los cuales se consumfan sustancias psicotrópicas.
Ningrrna explicación sobre el posible uso de los figurines
Valüvia es totalnente satisfactorio v si algtÉn dfa ee logra
dilucidar este punto, concluiremos que tuvieron divenas
finalidades seg¡i¡r las circunstancias que reinaron en I¡s
diferentes épocas de egta larga gecuencia de más de un
milenio y medio.
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Las Cultwas &4mUas
Ollas, cuencos y p/r;tas: La vasijería Valdivia 
€s
esencialmente utilitaria, aungue también foma parte de
qjuares funerarios sin haber sido producida específica-
mente para tal fin, cono eg el easo en ciertas culturas
desdeel punto de vista modal. Las ollas se subdiüden en
dos tipoe: unas para almacenar lfquidos y granos, y las
otras para cocinar directamente sobre leña o carbón. Tam-
bién hay una gama de cuencog y platm generahnente con
engobe rojo, incisob y 
€rabados, o cron bordeg onduladoe o
cdados. Ios euenaos globulares casi siempre tiene pe-
queñas protuberanciaa en el fondo que les da equiltbrio
mientras que los cuongg en forma de plato, on bordes
rectos o neogidos, replican la forma de calabazas. Esto fue
aonfirmado por doq piezas halladas en Huaca prieta por
Jrrni¡g Büd(1gOB).
La controversia sobre los orígenes de mafz que gira
alrededor de la identificación de fitolitos y de tusai catUo
nizsdas y la famosa impronta de grano de maí2, reportado
por Carlos Zevallos en un tiesto de Vatdivia 6 provLaiente
de San Pablo, cagi no tona en cuenta las improntas de
maíz en los bordes de ollas del Valdivia B y los patrones
incisos que pmbablemente nepresentan plantas y hqias de
maÍz en ollas de toda la secuencia.
. Entre el Valdivia 5 y el Valüvia 6 algo ocurrié para
alterar narcadsmente el patrón de asentaniento eL la
costaecuatoriana. Evidentemente, hubo un rápido creci-
miento demográñco, lo oral inplicó un incremónto apre-
ciable en las fuentes'de alimentación ¿pasaron los pueblos
V¿ldivia por una revolución tecnológica en la produeiOn y
nlmacenamientq de alimentos? ¿Pasaron de una horticul-
,tura iacipiente a una agricultura intensiva? ¿Hubieron
dramáüicos cambios climáticos, o eventas geológicos catas-
trófrcos; como intengiva actividad voleánica, como levaa-
tanientos tectónicos inusuales en la fraqja costera?
18
Figrrrin Cultura Valdivia Cerámica (Lb4)
Venus Cultura Valdiüa con Taparrabo g8x3).
-1#p.- 'r -'-.
Prcsley Nuton
Mucbos de loc aseot¿aientos sntes de Veldivia 6
están al borde de la playa (Valdivie, Río Chico, Reat alto)
oercade donde deeenbea r¡n rfo. En egtoe sitios h¡y evi'
dencia de estess tras las playas con &u franja de titattglar;
puntas, bqioo, islas e isloúes roccos a la mano oorr ous lve-
riados recuraos prctelnicoo (peces, moluscos y crrrstácom).
También hay fácil sceso a br¡enas tierras agrfcolas y buo-
na madera, entre loe recursos forestales.
En el Valdivia 6 estos pueblos se multipüceron,l s
extenüercn geográñcamente, con l,o cual se asentuo le eg'
tratificación social y la actividad ritual. En este nismo
perfodo tenemos las pruebas de la navegación con balsas a
vela, cerámica, una bacha de piedra y'hasta una edifica-
ción de este perfodo en la Isla de la Plaüa, a más de 30 km.
de la costa. En ValdiviaL,2 y 3 hay evidiencia de eniba-
lismo y un alto Índice de abortos, lo cual indica que hrrbo
una pnobable deficiencia prctefniea.
'Para el arqueólogo el tena de Valdivia es fascinante
por tres principales motivos.
Prime¡o: Marca el inicio del sedentarismo en et Uto-
ral ecuatoriano, pues antee de Valdivia los pobladores de
la costa eran ¡requeñoe bandos de rcolectores que tan-
bién atrapaban o cazaban mamfferos, aves y Pe@s- Hae
algun tiempo había desaparecido la megafauna y por ello
la base alimenticia habfa cambiado a firutas, raícee y la
protefna animal que se podfa coneeguir, induyendo ¡re'
queñoo roedores, ra¡as, cufebras y hasta larrras.
- Ya en la fase preoeránica de Vegas (siete-a ocho'nil
años antes del preseate), en el sitio SE-80, estuüado por
Karen Stothert en Santa Elena, hay evidensia de seden-
tarisno frmdamentado en los rccursos de los manglares y
laguttas circundantes. Incluso se utilizan "casas" y se da
una oncentración de entierros humanos primarioe. t¡¡¿gp
vino la cocción de ciertos alimentos en ollas de barro.
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Las Cuht¡l¡ps Mmbas
Seguado: EI advento de ollae y cuenoos de bar:ro
coqido marca el comienro de un p¡oogso revoh¡eionario de
grandes alcanes. El núnem de individue en r¡n grupo ya
no está limitado por la comida fortuitamente obtenible en
un radio de pocos kilómetros. Hasta que comiene el se-
dentarispo, la actividad humana se limita cagi exelwiva-
mente a la brlsqueda constqpte de comida. Con la apari-
ción de campamentos permanentes, ge abren loe horizon-
tes y se presentan los proceeos que le brindan al antro-
pólogo, qediante la arqueologla, algo en qué furdamentar
eus análisis y onclusiones.
Terem: La continuidad y el ca¡rbio que se eüdencia
en la e¡Énica, onstituyen en r¡n campo fértil de estudio.
En Valdivia, por ejemplo la riqueza del decorado noe indi-
ca unos i¡stintos estéticos sofisüicados y una riqueza cul-
tural insospechable. Así mismo, los ñgurines nos llevan a
concluir que eran gentes cuyas preocrrpacionesÉvan mucho
más aUá de la obtención y corrsumo de la comida de cada
día"
Vald.i¿t io -Mo¿holilla ; ttvrr¿s ición
Rachel Everett (en prensa) ha logrado captar en
forua convincente Ia transición entre Valdivia y-Macha-
lilla Basada principalmente en un estudio exhaustivo del
material pmveniente de las capas más pmfundag del com-
ponente Machalilla excavado en el sitio 141A de Salango.
Everett también incorporó 
€n sr¡ análisis el material
publicado por Meggers, Evans y Estrada (1908), Bischof y
Viteri (1972) y en la tesis doctoral de Ronald Lippi (1989).
En esta fase de trancisional están ausentes los ñgu-
rines, tanto de la traüción Valdivia como los que aparece-
rán en la tradici6n Machaliüa. Aún no se observa el asa
de estribo que llegará típica de la fase Machalillia, y que
'20 
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Laune con einilar ahibuto, a la erámica @ntemporúnea
proveniente del Rlo Napo y de la Cuwa de los Ttayoe a
el Orie¡te ecuattriano
Aunque suensos con bordes carhado¡ ya se bacen
preeente en las riltiqgs subfas€s de Valdivia,esterasgp se
aseatúa durante la transición- Tantién se hac€ presente,
gin ese antecesor estillstico, r¡¡ tipo de plato sobre base
anular aeánpanado o compotera. La peta es de un a¡te
crmoso con el ülo interao del pl,ato pintado de rojo.¡l-en el
fondo del plato una crujz del nismo color üvidiéndolo en
cuadrantee.
La priacipal diferencia entre el comienzo de Macha-
lilla y Valüvia tarüo egtá en la apariencia del piso de o-
cupación o basural. Ios eitios de la segunda cultr¡ra se ca-
racterizan por la gran ca¡tidad de tiesüos depositados en
el perfmetro de la zona habitsda, la cual gpneralnente
eetá foruada por r¡n collar de viviendas en forua de he-
rradura alrcdedor de una plaza central fleminsd¿ por dm
monüculos o tolas relativamente libres de basura, con la
exepción de casas abando¡adas que ñrncionaro¡¡ como de.
pósitos de basura cr¡ando entrarcn en &suso.
En bs sitios de la cultura Machalilla no hay este ¡e-
cinto entral libre de basura- En el sitio 141A en Salango
pareoe que las casas, de forma rectangular, estaban lige-
ramente elevadás gobre cortos posües de madera y los
es¡lacios ent¡e las cacas geryía! para el tránsito. I¡e des-
perdicios se asumulaban bqjo las casas como en las ba¡üa-
coas gue aún usan los Cayapas del Norte de la provincia
de Esmeralda* en Fr¡ata Vénado, Cayapas Viejo y otroe
sitios de reunión. En la basura se obsen¡a huegos de pes-
cads relativamente graades, muchas veces todavía arti-
culados y ocasionalmente con las colas preewadris.
L,a tierra en sf es caei negra, oon una abr¡ndancia de
trwff grandes de ca¡bón" I¡s a¡rzuelm de concha de perla(Pinstado montlánico), que aparecen coD bastante fre-
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c,uencia, sotr tnás grandes y ñrerte que aquelloe en uso
durante la fase Valdivia. Esto iaüca cambios radicalee
tecnológicos tanto en la caphrn o(mo en la pneparació¡r dela pesoadoe. Un alto porcentqje de los huesos-ictiológicos
enloe püss Machalilla pertenee I eqpecies pelágicas, co-
mo el atún y el bonito que se pescan en mar abierto,
nienbas que gran parté de los huesos de pescado en ooD-
tertos de Valdivia pertenecen a pequeüae especies, oomo
sbr.tm bagres que habitaban los fonde sedimentariog de
esútrs y lagunas. Evidentemente, loe pececitos de Valdi-
via fueron preparados para su consumo en cazuelas y san-
ocbos, mientrag que las piezas grandes de los poblados
!úa$alilla fi¡emn asadoe dirpctanente sobre el carbón de
las fuatas.lkgers, Evans y Estrada (1968) -interpretaion a
este período de transición como la llegada de gente de otra
parte (los Machalilla, al territorio de los Valdivia doade se
as€ntaron pacfficanente cerca de los sitios establecidos
porestos ultimos, absorbiendo eventualmente a los prime-
ros. Aunque es posible que hubo algo de eso, es más pro-
bable que los intn¡soe ya eran aonocidos como un pueblo
vige,roso nmigo que se incorporó y amalganó con ur¡ pue-
blo ya e4 decadencia, imponiendo su forua de vida y ab-
gorbiendsciertos elementos de la cultura con que Be mez-
cló. Su probable origen trasandino, eo!¡o lo indica la con-
dad del asade estribo y el uso de las bandas
rojas eobre las de colorante. Un tiesto excavado en Salan-
gq es de inconfunüble orígen amazónico, como varios
otrog son de tradición Kotosh Huarajirca de los andes
orientales del Peru. Tanbién, Maraelo Villalba y antes de
é1, E 
"il Pedersen, ha demostrado fuertes nexos entre el
sitio Coto@llao y el Machalilla de Ia osta.
La transición Valdivia-MachaliHa podría ger uno de
los resultadss de fuertes corrientes migratorias prcduci-
22
"?rzzd¿lNotton
das,por preeimes demográficas originadas en Ia foreste
troprcal de la boya amazónica.
' Fonmatiu o Tord,fo : La Cultut Ma¿lwlilln
La tesis doctoral de Ronald Lippi, quien excavó en eI
sitio La Ponga en el valle de Valdivia en el extenso eitio
arqueológieo Machalilla4horrera-Engomy que gllf 8e en-
cuentra, trata de establecer nna seriación de la cultura
Machatilla exclusivanente tratando de demostrar una pro-
gresión légica en el ángulo ytipo de carinación de los cuen'
cos provenientes de eus investigaciones. Posteriomente,
Raquel Everett (en prensa) emprendié un profundo aná'
lisis de todoB los elementos del material Machalilla exca'
vado en el sitio 141A en Salango, máe lo ya publicado por
Lippi, Henning Bisehof, y Meggers, Evans y Estrada.
Siendo el mate¡ial desarrollado por esta autora lo más
oompleto hasta ahora producido sobre la culh¡ra Macbali-
lla, ias siguientes obsen¡aciones se basan exclusivament€
en el trabajo de Er¡e'rett.
flentro de r¡n esquema algo simplista, podemos ha-
blar de:
1. fransició¡Valdivia-Machalilla (protomachaliüa)
2. Machalilla Temprano
3. Machaliüa lfeüo (o clásico)
4. MaeialillaTardío
5. Tlansición Machalilla-Chorrera (Protochorrera o
Engoroy o Bahfa I)
Aunque acabamds de especular de cortientes ama-
zónicas, un estudio prclijo de la cerámica Machalilla indi'
ca rura progresién estillstica alfa¡erain ürternrmpida aom-
pañada por grandee trastotam en el patrón de vida y un
'€¡
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posible horizonte cultural que se ertenüó degde yucatán
hasta el norte del Penl.
El Maclnlilln temprono al tardlo emerge del pro-
tonachalilla co_n pgca variación en los sitios m¿s proLja-
mente estudiados de la Coeta Central (Machalilla, Salan-
go I Ia Ponga), aunql'e hay variantes locales presentes en
cada uno de estog siüioe que apa¡entemente-no aparecen
eD uno o más de loe otros. En esto, no se puede seiabgolu-
tamente categórico sin habr excavado el lO}Vo de cada
sitio. Especialmente en basurales extensos, los restoo se
hanacunuladoen diferentes sectores del depósito irregu-
la¡me¡te en distintas épocas.
Iá siguiente üscusión se basa en lag conclusiones de
Rachel Everet en salango, aqnque esüemos conscientes
que el conjunto cerámico de un solo sitio no es base ade-
cuada para generalizaciones histórico-culturales, pero la
cerúmica Machalilla de Salangp, sf fo¡ma cronológi-camen-
te elensamblde pfu conpleto que se ha examiniAo p"""
esa fase. un canbio egtilístico gradual desde una fasda l"próxima y.a ha sido planteado por Lippi (1gg3) y los tes-
tiqonios de salango concuerdan corlos de san Lorenzo
del Mote (Marcos: lg88),y del sitio epénimo (M, E+E:
1-968) e-D apoyo de tal bipótesis. Mientras tanto, especula_
ción sobre las fuentes estilÍsticas de ciertos rasgos Macha-lilla erno d asa de estribo, cuencos carinados] decorado
inciso varía considerablemente. La cuenca dll Guayas(tippii 1983). ManabÍ norte o cent'al (Bischof: fgZS) y
hasta la amazonfa peruana (Lathrap: 196g), desd,e et aitiplano norteño del Peru (Paulsen) basta Méjico (Estrada)
han sido sugeridos sin que eea descaúable cuahúnera de
estas poeibilidades.
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Esta üversidad de opinión, sumado a las eyidenciras
tangibles de Salango Erc senrirlan para reforzar las diver-
eas tesis arriba erpuestas, subrayan la neceeidad de re-
flexionar ssbrc lo que la "fafo Machalilla!'reprrseata. Po-
siblenente, serla nás prorrcchuo no eon¡iderar a "Mae;b¡-
liüa" @mo una u¡idad orgánica -un eolo co{unto de ca-
racterlsticas foraadas on una eola área y difr¡¡üéodoee a
otlieo, sino un grupo de atributos individuales pwreaien-
t€B de áreas eeparadae pero unidadess adoptadas a dife-
rentes pmporcionee por comunid¡des compartiendo uaa
red de intercambio. Paulsen y MacDougle (1974) ya han
sugerido orfgenes nrlltiplee para Machalilla al eugerir el
augtro ecuatoriano como la fuente de cerámica grabada
dentro de esta fase pero al norte pen¡ano para el asa de
estribo. La fase Machalilla es un fenómeno complejo y eu
definición tiene que basarge en este hecho.
El intercambi,o es de gran importancia para decifrar
Macbalilla y el sitio 141A (Sdango) se rure a otrc8, como el
"'ig'no sitio epónimo (Eshada: 1957) pra brindarnós am-pias evidencias de contactoe a grandes distancias
Artefaú'tos Htios c@o cuentas también inücan la-
zog de intercambio. Everett (1932) cita material como tr¡r-
quesa, chrisocoüa y lÁViz lázuli, loe prinerog del Oriente
ecr¡atoriano y el últino del desisrto del Atacama en edi-
ción a pequeñas lascas de oboidiana provenientes de Mu-
llumicu, @reade Quito.
Lippi (1988) hipotisa sontactos con lg eiena septen.
trional ecuatoriana mientras que Petersen (1979) y Vi-
Ustba (1988) hablan de tiestos y otros elementog Macha-
lilla en Cotoollao. Más inportante aún, en el contexto de
intercambio, ea el trá6co de conchas marinas, espeeial-
mente la del generc Spondylus y el incrementn de la id€o-
logía conectada con el interjuego de Spondylus y Sfrrln-
ó¿s eu el Formativo tardfo/Ilorizonte temprano de la pre-
historia andina (Lathrap Lg75; Marcos 1977-78; Pauleen
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1976). Maros también obeen¡a oomo loe sitios Machalilla
ercayadoe en la coda solo producen lss centrog blancos
desbee¡adoe del Spo¿dylus ya que los bordes rojos eran
exportadm a ceutrce tan distantes ono Cerro Na¡rrio en
el austro ecuatoriano, Kotosh en los aides perua¡os y
Morona Santiagoen el Oriente ecuatoriano.
Poco ee aabe de los patrones de aeentamiento Ma-
cbalilla (ver Lippi 1983 para la es€sa discrpió¡r del tema
enla literah¡ra), pero ei se considera a esta cultura oomo
r¡na épsca de cmbi,o dinámfss, coa la sociedad y la eo-
aomfu orientadas hacia una creciente red de intercambio,
eato¡ces sería lógico que los patrrnes de aseutamiento
variarfan entre Machalilla y la esencial y localmente
orientada fase Valdivia.
La zona de Salango brinda una posible respuesta a
la internrpción ocupacional de un sitio entre Valdivia y
Machalilla obsen'ado por Lippi (198Íl) en la Ponga. El sitio
141A (Salaqgo) no fue ocupado durente toda la fase Val-
üvia pero parece haber reemplazado (por Io menos, en
parte) al eitio 170-182 directameate al sur en r{o Chico. Es
posible que fluctuaciones climáticas cn esa época simple-
mente hizo al sitio 141 más csnveniente pam ocupación
(evide¡cia medio ambiental señala que retroedió el man-
glar del eitio 141 en esa época (Allan y Allan: 1988), pero
la distancia de no más de 1Lm. entre log sitios es tan pe-
queño que es probablemente la relativa faciüdad de reco-
lectar conchag de las puntillas y bqjos rocosos y también
de la isla de Salango lo que motivó lia mutlat za
La mejora constante en la tecnología ceránica que
se notaen el conjunto Machalilla de Salango también debe
relacionarse al cambio societal durante la fase. Pastas
progresivanente más finas X duras y técnicas decorativas
nás soñsticadas anticipan la excelencia eerárnica del pe-
ríodo Clásico, especialmente lae vasijas Chonera que
podrÍan representar el trabajo de especialistas. Como ob-
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Colección Cruz DePeron (17x8).
Compotera Cultura Chonera (20x15)
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BeúFa¡ Everett y Lippi, el alto grado de semejanza de vasi-
jas Machalilla de la ttriBna clase, como cuenoos ralladoe
carinadoe y bote[as soa asa de egtribo sugiere un solo ori-
. 
gen para cada gnrpo y manufactura posiblemente IE or-
gqnizado en especialidades especíñcanente producidai
para el omercio.
Figurirus: En Machalilla disminuye la frecuencia e
importancia del figurh. Generalmente m eélidos, con
cabezas achatades y ojosestilo'"grano de café". Alguns no
estan decorados, siendo de acabado tosco, mientrae que
otros muestran una decoración roja sobre el ante natural
de la cerámica. Así mismo puede ser en Uneas paralelas o
en zonas on el mismo estilo de bruñido que decora Ia va-
sijería Ios que son conocidos como ñgurines "hue@o", en
realidad son botellas en fotma de que son efigie poo fre-
cuentee.
En ma¡cado cont¡aste con los ñgurines Valdivia, qrre
representan a nujeres (aunque alguaos también son fáli-
cos), los figurines Machalilla son masculinoe. PodrÍa intep
pretarse este canbio cemo producto de un eistema matri-
lineal en Valüvia que enbia a patriarcado en Machalilla.
Pero, antes de incursionar en tal tipo de especulaeié*
habría que saber algo más conc¡eto sobre la función de
estos arüefactog.
Tru.nsicün: Maclwlilh ol Clásico
Como el paro del fomativo temprano al Foruativo
tarüo (Valdivia 7,8 al Macbelitla temprano) es gradual,
también la transición del Machalilla tardío al Clásico(Chonera, Engoroy/3ahía 1) no representa la suplan-
tación de una eünia por otra, sino un proceso tecnológico y
estético. El Chomera representa un perfeccionamients de
la alfarería que en conjunto sobrepasa cualqui,er esfuerzo
I,¿s0ulüms fu¡'a¡i¡l¿ts
anterior o posterior. Dessraciadaaeotg, todas las vasijas
completas Chorera en coleeiones prúbücas y privadas son
pmducto de la excavación clandeetina y del tráficooon
piezae arqueolégieae y no hay como refinar la seeuensta
Chorera-
Clásico: Clwrwa
Aparte de una corta ponencia de Evans y Meggers(1982) sobre el sitio epónimq, trabajos inéütos sobre el
sitio Peñon del Río en la ESPOL y un ligero com¡nnente
Chonera eutre Machalilla y Engomy en Salango, no se ha
iavestigado esta culüura lo suficiente como para poder ir
qrás qllá de lo meramente especulativo o descripüivo. Por
décadas varios autores, por falta de infomación, no üfe-
renciaron entre Chorrera y Engoroy, el Clásico de la
franja cogtera estudiado por Bushnell (1952), mientras
que tanto Eslrada @mo Huerta rebautizamn al Engoroy
como Bahfal Ecto ha conducido a una gran confusión
tar@ómica.
Las lindas figuras y botellas Chorrera que se cono-
cen fom¿rcn parte de 4iuares fi¡nerarioe y probablemente
fueron producidos por especialistas con esa ñrralidad. Con-
trastando con las eulturas anterioree que generalmente
enterraban dentro de las zonas pobladas (entierms prima-
rios con o sin ofrendas en Valdiüa y fardos sin ajuar en
Machnlilla, con la excepción de un entierro en Salango
descrito por Norton, Nayling y Lunniss: (1983), los hua-
queros han excavado cementerios Chorrera siempre a
cientoe de metros afuera de lm poblados.
La cerámica utilitaria o de uso üario dentro del
ho.gar arln no ha sido descrita dentre de la literatura, p€F
la obsen¡ación personal indica que esta casi no varía de Ia
cultura anterior y muchos de sus raagos cnntinúan sia va-
¡isr hasfs,la post cunquista eumpea. Originalmente, Es-
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Shamán Cultura Chorrera (3Or(15).
Vasija Globular Cultura Chorrera (15x15)
Vasija Fitomórfica Cultura Chorrera (22x72)-
Vasija Fitomórfica Cultura Chorrera (15x15).
Compotera Cultura Chorrera (20x1b).
Vasija Globular Cultura Chorrera (30x15)
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trada y otros autones'¡a atüibüfan mayor a¡rtiguedad al
Cláeico de la wta ecuatoúia¡la de lo qr¡e en realidad ti,ene.
Este omen"ó aprorimadanente oo la t¡ansición del Fq-
mativo tarüo alrededor (fechas radio ca¡béoicas Bo son
tan, tan precisas) de 80O AC on los co¡nienzos de En-
Bosy, siguiendo a los de Chorera eon no nuüo má¡ de
un siglo, pasando al "&sanullo Regional" a comienzoe de
nr¡estra era. Asl coiDcide perfectanente con el Charrfn en
Perú y el Olmeca de mesoamérica, pueblos con que tuvo
contac'tos onsta¡tes, femando un gmn horizonte Clágim,
bo¡rando el "primerismo" que tanto ha üstonionado la
visión de los que ban pmcticado arqueologfa en este país.
Si la arqueóloga norteamerica¡a Anna C. Rooserelt(bisnieta del Presidente Thodore Roosevelt) logra com-
probar su reciente descubrimiento en el sitio Taperinha
sobre el rfo Amazonas, la primem erámica del continente
data de hace eiete a ocho mil añoe y quedará coneagada
la hipótesis de Donald W. Latbrap. La aparición de una
cerám,ica eofisticada en la osta aentral del Ecuador hace
6000 años concordarfa con elegancia matemática con la
cosmovisión derivada del descubrimiento de Roosevelt
(1992).
La cetúmico suüuoria o mortuqio Clwrrero
BotBllag policromadas (ante, rdo, negro, blanoo cre-
moso, iridisoente) en zonas a menudo delimitadss por U-
neas gravadas o incisas represeatan el logm máximo de lB
alfar€rfa Chorera. Estas por Io general están altamente
pulidas, de arcilla nuy bien ocido y paredes ñnas. A ve-
ces tienen cr¡ellos restringidos y bqios. En otros los cuellos
se prolongan en picos con o gin asa. También bay vasos
rectangulares con diseños caladoe que en apariencia re-
cuerdan hinoglfñ@s M.y"r.
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IIay rrra variedad increlble de boteüas que oelebran
absoluüanente todo lo que los Chor"era observamn en su
rmiverso desde las olas del mar hagta el más insigaifi-
cante in$cto. Plantas, fr"trtas, peoeg, molueos, crtrstá@oe,
aves, reptiles y Eanfferos están fielmente representados
en esüaa extraordinariae obras de arte. También hay vase
y-boteüas eñSre de gran belleza y delicadez, todos hechos
con un arcilla tan ñna que pareoe caolín. Mucbo de eete
géneru de vas[ier{a se elaboró en moldes, nientras que
todas lag botellag Chorrera fueron noldeadas a dedo, en si
una hazaña tecnolégica considerando sus paredes ni-
limétricas y su perfecto acabado.
Solo en Chorrera aparecen las orejeras tipo "anillo
de servilleta" dé cerámica altamente pulida muy simila-
res, y en ciertos casos idéntios a los de la cultura Olmeca
del Yucatán. En esta cerámica se obeen¡a mucba eviden-
cia del q¡lto al águila arpía, el feüno, el caimán, y la ser-
piente equis (esta rlltima mucbas vec€s enroscada en el
contorno de botellas globulares). Este sulto fue ompartido
con las altag culturas de Méjico y Perrl y habla de una
cosmología y cor:rientes artÍsticas compartidas. TaI obser-
vación está reforzada-por la fuerte influencia de la diada
Spondyhts-Sfip¡nbus, con una fuerte cantidad de estos
molusos y de sus subproductos inportados en los Andes
ccntrales desde la costa ecuatoriana. En Chonera y Engo-
roy ya se ve el uso suntuario masivo de la Sodolita (un
vidrio r¡olcánico sinilar en apariencia al lápiz lázuti) y del
jadeita -mat¿rriales casi inexist€ntes en los sitios Valdivia
y Machalilla. Tamlién se nota un incremento gradual en
la importación de Ia obsidiana.
Clásíco-Engoly
Aquf, ya eliminaremos el uso del nrenbrete 'Bahfa
1" gue describe un conjunto indistinguible de lo que Bush-
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netl desú:ribió como proveniente del siüio Engoroy, y %-
vallos excavó en Ioe Cerritoe justo 4 r* y fonando parte
de la ensenada fósil de San Pablo. Este sitio también fr¡e
eshrdiadopor Bischof en la zona de Palmar y por persond
del Centro de Investigación de Salangp (en.prensa)
Evidencis de la fugaz ocupacién Chorrera en Sala¡..
gp apenss dividfa d ba¡ural Machalilla de la¡ estnreturag
r¡¡banas Enewoy. También en I¿ Playita (entre Sqlaryp y
Puertro López) se obsentó material de transición Macha-
lilla-Chorrera, pe¡o co¡no este fue material ar,qstrado en
la ladera de u¡r c€rno y no de depósitos prinarios, no einre
como prueba inefutable de una secuencia cronolégica
Machalilla-Chorrera-Engoroy. Tambjén la estratigrafia de
r¡n par de sitios no es suñciente para geoeralizar. Solo
excavaciones en otme sitios adicionales aclararían este
punto.
El Engoroy diñere marcadamente del Chorrera en la
pnedoninancia del decrorado iridiscente. Hay ler¡es inücie
de "iriüscente" en Machalilla tardío, llegando este a ser
importante en Chorrera- Para Engoroy es el deorado pre-
domiuante en botellas, platos y compoteras para casi toda
la erámica ofina" o suntuaria. Desaparecen el policrcma-
do en.zonas dsnarcadas y las bote[ac exéntricas en for-
ma de arrimales, aves, etc., auDque la serpienüe sigue si,en-
do un elemento deorativo importante y se obsena eás
, con cuchuchos, zariguellas y mapa&s apa-
ocasijonql",ente. Las orejeras "ar-o de sen¡illeta"
de erámica o de Spondylus desaparecen para eer eusti-
tuidas por vértebras de pescado grande taladas e iacn¡s-
tsdas con fragmentos de Spondylus, sodolita y jadeita(elementos que se ven más y más en cuentas grandes
tubulares y a'nuletos). Ya no se ven n'¡a.Eloq de oncha
perla y metales, especialmente oro y cobre, que com€nza-
ron a notarse en los pisos Chorrera.
qq
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En Engomy omienza un¡ tendencia que 8e aoentúa
dr¡rante el "Desamllo RegioDal" en los sitios Bahfa dssde
la penfnsula de Santa Elena hasta la Bahfa de Caráquez,
que oon el Rlo Chone foma nna importante frontera ét-
nica. Al norte del rfo Chone tiende a desaparecer la cultu-
ra Bahlay pre&mina el Jama Coaque du¡ante eete perfo-
do. La tcndencia referida es una marcada orientación ma-
rftina que domina en Engoroy y llega a 3u apogeo en Ba-
hfa mientras que la cultura Guangala, con grandes esen-
tamientog en la orilla del mar, se deealrolla tie¡ra adentro
y ooronando toda Ia ordillera de Colonche-Chongón. Du-
ra¡t¿ Ensproy sl hubo r¡n degamllo agrfcola, P€ro el mar
como fuente slirnenticia y gran ave¡rida para el comercio a
corta,.mediana y larga distancia dominó la vida de los
asentanientos Engoroy. Es en este perfodo donde se desa-
rolla el urbanismo en Salango, aunque esto comienza en
Ohorrera. El término "urbanisno" en este contexto se re'
fiere a calles, plazas, gistemas de &enqie, recintos esPe-
cializados, eüficios prlblicos, necrópolis de éüte, etc.
Ih¡rante el Engoroy se establecen en las laderas del
sur de cada Bahía en el extremo eur de Manabf, recintos
especializados para trabqiar lag onchas grandes para la
erportación a los A¡rdes centrdee. Ino desperdicios fuemn
quemados en estog sitioe para hacer cal. Una prueba
e¿icionat de esta orientación marltima tonando suerTo es
la presencira de tiestos Engomy en los eitios arqueológicos
de-las islas Galápagos y la IsIa de la Plata (donde 8e
reunla la gente desde Valdivia 6 para celebrar loe solsü6
y acnmular Spondylus, concha de perla y los grandes
Lastrúpodos para ser enviados en crecienteg cantidades
Lacia los Andes centrales). El g¡an volumen de este tráñco
real-ente comenzó con Engorcy.
32
z{
Ft
\J
p
oq
()l
x
C'T
Cabeza Cultura Guangala (8x4)
.'i;-ii:-¡ffi
Prcsle¡Nu'ton
De*rtplb nq¡otwl
Engoroy se bifurca en dos grandes tendencias desde
el omieazo de nustra era hasta 800 DC. Emilio Es,trada
les puso el nombr,e "Deearrollo Regional" que aqul utili.-
zarnos, aunque no nos gatisface. Io que ocurrió dr¡rante
este perÍodo, an¡Dque aparentemente refleja cierta plari-
zación geográfica, es bastante más complejo que lo que
implicaeste tÍtulo
La cerámica dsl litoral ceatral que basta ahora ha
ma¡tenido considerable bomogeneidad on pequeños va-
riantes locales, se desa¡irolla por dog diferentes caminos:
Guangela y Bahla. Hacia el norte, entre el rfo Chone y
I\rmaco (en Colombia; norte del Rlo Santiago) la cultura
Jama-Coaque ya habÍa segrrido su propio camino varios
siglos a"tes, bdo la fuerte influencia de la cultura Tolita-
Tumaco.
Guo,nga.lo
La cultura Guaagala sigue un patrún de degar-rcüo
doble y paralelo. Los asent4mientos a la orilla del mar
rellejan r¡n crecimiento demográñocasi desenñenado con
grandes urbes (arriba de los 5000 habitantes), u¡a rígidajerarquización gocial y con las diversas actividades en
manos de especialistas. La alfarerÍa suntuaria, el trab4io
enconchasy piedras, la orfebrería, producción textil, pes-
ca, buceo, navegación en alta mar y comercio estáD con-
trolados por espeqialistas. La horticultr¡¡a incipiente y er-
perinmtal de Vegps(sitio SE-80, Stothert 1988) ha avan-
zado hasta una agricultura inteneificada de maíz con
excedentes y sistemas de elmacenamiento y distribución.
Reapareaenlos a¡zuelos de conchR de perla, pero a-
hora en forma de signe de intemgación conra¡ruras para
atarlos en vez de las medias lunas de Machalilla. Hay
tr
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gran tráfio de obsidiana de Mullumicu on ab.undancia de
núcleos,largas laecas y puntas reto€das en lG basuraleg.
Aparecen varias fomas nuevas en la cerÉmica, es-
pecialmente unos grandes y pesados platos sobre bases
aeanpadasque llenan la función de sillas o bancos. Hay
platoo ¡obre cino o más largas patas curvas, y otros con
patas hr¡ea (6sgi narnifomes) con piedritas atiapadas en
Ias cavidades eomo maracas -estos últinoe de clara deri-
vación Jama4oaque. La pintura negativa, que se ha cono-
cido deede Valdivia tarüo, adquiere gran popularidad
aunque el iridiscente sigue en boga
Cuescas de paredes muy delgadas on diseúos bru-
ñidoe en ciertas zorrss¡ tanto en el interior como el exte-
rior, se ven infrecuentemente en Chorrera, incrementando
-€n populgridad en Engoroy para seguir en uso hasta des-
pués de la conquista. Guangala, no obstante, marca la
cumbre de su perfeccionamiento tecnológio y estético. Se
logra espesuras de no más de un par de mümetros y una
cochura que casi rivaliza a la porcelana. Un nuevo estilo
ligado a eetas fomas aparece, Iogra su máxima expresión,
y desaparece. Se trata de un polieromado con diversos
dieeños pintados en lfneag finas en rqio, negro, blanco y
anaranjado aplicado al barro seco antee de la cochura. Por
su ftagilidad, pocos ejemplares de Guangala policromado
nos han llegado intactos, y estos siempre hallados en fun-
ción de ofrendas funerarias.
Figarüws: Muchos de los figurines Guangala son
producidoa en molde, una modalidad que casi se genera-
liza dumnte el perfodo de Integración (80&15-DC) y que
se'deriva del Chorera, aunque también aparece durante
este horüonte en el litoral septentriond peruano. Los
figurines antropomorfos Gumgala reprresentan una pro-
longacióa estiUstica desde Chorrera. Estos se encuentran
como parte de ajuares funenrioe (especialmente infanti-
g
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Ies, donde apanntemente repnesenta¡ los padree de loe
niños desapareeidos. En r¡n entieno infantil Guangala ex.
cavado en el pu$lo de Vatdivia, ce hdló arriba del dneo
un ñgurln masculino oon un niño en brazos oon un ñgurfa
femenino arrodillado al lado que no se podrla interp¡etar
en otra foma). Estos ñgurinee por lo general son slta-
mente bn¡ñidos de colorante ante crenoso, que ee el color
natural y ueual de la pasta. Algunos llevan cnnplejos
diseños que podrían representartatuaje grabado o inciso
y/opintura regativa. Todos tienen cámaras de ress¡¡a¡cia
adentro y siwen una doble funcién eomo pitos u ocarine^i.
Este generalmente es el easo con ñgurines deede
Chor¡era (ver Crespo 1965), oomo también lo es con mu-
chos tipos de botcllas.
En los basuraleg Guangala bacen su apariencia una
üversidad de gueñm pitos, flautas y ocarinas (Parduei
L972) en forma de aves y animales aparte de flautas, etc.
tallados en hueso de p{aro (Hickma"n en prensa). Aquí
emplearemos el recurso de todo arqueólogo cuando no
sabe, dedarando soleonemente que fueron "de usoritual".
Ios sitios Guangnla de tiera adentro, desde loe gra'
ndes pobladoe basta los ranchitos, que coronan casi tod88
las olinas en eta época" fueron de orientación agrfcole y
su cerámica se disüingue en mucbos aspectoo de lo gue ae
utilizó frente al mar. Hay mucho m€nos vasijería suntua-
ria y ñgurines y las ollas tienden a ser grandes. P'arece
que la vida era nás dura tierra adentro y habfa crenos
tienpo para frivolidades.
Sel.los o pintaderas
No hemos come¡tado antes la presencia de estos
artefactos, eu€ apare@n a fines de Valdivia y se incre-
mentan constantemente hasta la conquista ibérica. En
ciertos eitios se encuentran con nucha frecuencia que en
.€
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otros d€ntm de la misma cultura Son egcasos en Salango,
peroabundan en Salaite. A grandea rasgpe, Ios sellos eon
silíndricos o planos, co¡r más énfasis en los cillndricos
hacia el norte, y los planos a veoes llegando a tener dos o
más caras (como una llave de ruedas) en el período de
integración. Estos podrían haberse empleado en el deco-
rafu corporal y/o textil.
Lc sellos of,recen un rico canpo para estudio de bu-
f€t sin que alguien haya sacado completo provecho de las
peibiüdades que el estudio de los sellos brinda. Un sello
pertenociente a Ia colección de la Casa de la Cultura (ei
alguien todavfa no lo ha rsbado) lleva la forma de la base
,de la columna donde ee confunde con los glúteos,lo cual la
tra¡sfoma en una tÍpica heramienta, altanente especia-
lizada para aplicar el decorado corporal.
CulnrBohta
Más que cualquier cultura de la custa ecuatoriara,
los Bahfa eran gente del mar. Casi todos sus asentamien-
tos se ubicarcn sobrc la playá, ocupando todas las bahías
abrigadas, eneenadas y desembocáduras de rÍos importan-
tes desde Bahfa de Caráquez hasta la Libertad. Eran los
señores de los mares y sus grandeg balsas veleras ejercían
un mono¡rolio en el intercombio marítirno desde Centrm-
mérica hasta Ica (peru) y posiblemente aun más allá.
Cuando llegamn los españoles, las balsas veleras de puná
y de la msta del Guayas y ManabÍ eran las únicas embar-
caciones nativas capaoes de navegar mar adentro los ha-
llasgos en la Isla de La Plata nos da indicios que los habi-
tantes del sur de Manabí ya dominaban esta. avanzada
tecnolqfa marÍtima desde Valdivia 6 (Norton 1982; Damp
y Norton 1989).
La vasijerÍa BüÍa tiene un elemento decididamente
extravagante y barroco. Lo que mejor ilustra esto son las
¡
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Deposito de cal Cultura Guangala (Llípta)
Animal MÍtico (14x10)
Pie Cultura Guangala (1k8)
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compotenas dobles on decorado iridiscente y asas enros-
cadas provenientes de Salaite, Jóa y el cementerio de étite
del sitio 1418 de Salango. Iguslmente extravagantes eon
las botellas, gBneralmente de dos, tres y hasta de geie
cueqllos, co¡onados por person4ies @n sonbrems fan¡ás-
tioos o por bestias mitológicas con serpientes por doquiera.
fieade a dieminuir la tradicién de platos, muchos de for-
ma de rnurciélagos eon las alas extenüdas y eon serpien-
tes cursando por el fondo del ptato en alto relicve, todos
deoradoe cm pintura iridiscente.
Hay ua considerable incremento ea la pintura
negativa y apanecen tanbién los bancos ceránicos, p€&
no con la frecuencia con que se les registra en Guangala-
Aunque uno si se topa infrecuentemente con la pintura
post-oocción en las cultr¡ras Chorrera y Engoroy, esta (que
tiende a ser algo fugaz) tiene gran importancia en bahla
Rojo, negrc y bla¡co son los colores que más se ven en este
contexto con amarillo ocne y rara vez un verde turquesa
que apa¡ece con más fiecuencia en Jama-Coaque.
Figurines: Proliferan los figurines, desde lc penso-
najes Bahía grga¡te hasta las ocadnas antropomorfas be-
cbas por miles en moldes. Los figurin€s gigantes son tan
masivos y pesados que el barro fres@ es aplicado eobre
armazoDes o mr¡ñecas de t"apo, para ser acabados, que-
nadoe y pintados poeteriornente, quedmdo inpmntas de
tejido en el interior. Casi todos los person{es masculins
üevan una c{a de cal en r¡na mano y el artefacto para ex-
traer la pasta de cal en la otra. Las mujeres vieten falda y
frecuentemente cargan niños hechos de pastillaje eélido(técnica similar a,la empleada para otm tipo de ñgruas
Bahía).
Vuelven a apa¡e@r en pequeüo representaciones de
una plétbora de ¡nirnales; pees, reptiles, crustáoeos y
E
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molugoe. También se enca¡entra en los sitioc Bahfa r¡n ti-
podeorejer:aeoerúmicaque Be Pa¡ece en algo a ¿na pe-
pa de eucalipto o ur¡ "tee" de gelf achatado.
La tendencia urbanlstica que comienza en Chorrera,
aentuándose en Engoroy,llegn a su apogeo en Bahfa. Los
adomc personales son suntuosos. Se ve que la élite son
gentequesehanbecho ricos y podemsoo en el comercio y
la explotacién de l,oe rccr¡rsos narftimos. Son los pmvee-
dores de biaes exóticos de inportancia rih¡al y suntuaria,
de Spondylus y Saontbus y de concba perla, de textiles
lujoeos, rio plumaje tropical y el arte del orfebre. Como
los banqueros suüos, todos sus vecinos les necesitan y
nadie les toca.
Irtegflción-Monteña
Alrededor de 800 DC grandes tendenciag tecnoló-
gicas e ideológicas afectaron a las poblaciones desde Méji-
co hasta Peni, emergieron los grandes rtinos e imperios(Huari, Chimui y frnalmente Inca en el Per¡f y Maya y
Azt¡caen mesoamérica y Méjico). La produceién masiva
en moldes de cerámica gris:oscura (blachilran) respondió
a una erplosión demográfica. I¡s pueblos de la costa ecua-
toriana se reamalgartaron, aunque loo españoles hablan
de &onteras étnicas a lo largo de la costa, con üversos
grupca hablendo diferentes dialectos y con diferentes os-
tumbre.
La crúnica Sámano-Jerex habla del Senor de Sala¡-
gon€, cacique absoluto de cuatro pueblos ontiguos con rur
aagrario isleño al frente. El dominio del eeñor de Salan-
gome se extenüa sobre todos los pueblos ribereños hacia
el norte hasta el río Chone pero no hacia el sur, donde el
régulo de Rrná, Tu¡nbala (o Tomalá) y el Cacique de Olón,
entre otnos, mantenían su independeneia.
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Durante este perfodo los entierros tendfan a ser
secundarios en grandes un¡as y sin qjuares. La ceránica
tiende a la uniformidad con la única novedad distintiva
brindada por grandes figuras de blnchwore co hombres
generalmente eentados sobre sillas de piedra (agientos de
poder, segrln Mc Ewan: 1988) sobre bases acampanadas y
cor.onados por un plato on hueco en el centro. Algrrnas
va¡iantes muestran hombres parados sobre felinoe u otre
hombres a¡rodillados que también se soportan gobre el
piso con sus manos. Estos artefactos han sido enónea-
mente identificados como "In@nsarios". También en este
período aparecen jarrones de diversos tamaños, general-
mente de blacfu)o¡e brr¡ñido en zorras con caras humanas
s ds ¡nipales emplastados en el cuello y platos o "com-
¡)oteras" sob¡e alargadas bases a,gulares. Los artefactos de
cocinaconlaexoepción de lareaparición de cucharones d€
cerámica en casi nada difreren de los de las culturas
anteriores.
NOTA.S
1. Impresionee on ca&le¡ ¡obre la cerÉmica.
:6
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@,t"la época de la Conquista,
Manabf entral estuvo poblado ltor una cultun de mertca-
deres marítimos hoy cmocide csmo Manteños. Le cr{nica
de Sámano- Jeréx noe dice que una serie de puertoe eacla-
vados en la osta norte fomaron parte del Señorfo de ga-
langome, centrado en cuatro pueblos importantes donde
estaba concentrada la manufactura de bienes sr¡ntucos.
La investigacién etnohistórica y arqueológica iden-
tiñca tres de estos pueblos con sitios arqueológicos en log
enclaves abrigados de Salangp, Puerto lÁpery Machalilla,
y el cuarto en el valle del río Buena Vista cerca del pueblo
actual de fuua Blanca. Para eviüar la confusión con el si-
tio de Machalilla excavado por Meggers, Evans y Estrada
lo hemos llamado "Los Frailes" por la playa pequeña al
límite oeste del sitio.
Nosotms venimos a Manabf en Octubre de 1984 para
empezar las investigaciones en los Fbailes con la eslleran-
za de encantrar datos sobre la manufactura y el trueque
entre los señoríos complejos del perÍodo Manteño. En este
inforne, presentamos datos sobre un taller de madre perla
que excavamos este año, y concluimos con una üscusión
breve de las fuentes etnohistóricas sobrc la pesca de per-
las.
El Toll¿r De Modre Perla
Montbulo Mhlúa) en Los ?roilcs
El complejo arqueológico Ios Frailes consiste en un
pequeño valle aluvial que desemboca en la bahía de Ma-
chalilla al noreste y en la Ensenada La Cabuya -Punta
Loe Frailes al oeste, y está ümitado por cernos de ciea me-
troe de altr¡ra.
*{
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El foco mayor de la ocupación tardÍa abarca más de
tres cuartos de un kilómetro cuadrado y e8tá en una te-
rruzade veinte metros mirando hacia la bahfa d€ Macha-
liüa. Toda esta área eetá llena de restos de las culturas
Bahía, Guangala y Manteña. Tree grupos de montículos
de platafomas b{as rectangulares definer tres lados de
una plaza central. Habiendo además cinco alba¡radas
grandes que deter:minan el lÍmite sur del sitio. Estas alba-
rradas, y ru¡as depresiones circulares que eete año identi-
ñcanos como pozos de agua, hen pronisto muchos datos
iatereeantes sobre el ambiente prehistérico, que no pode-
moe tratar aquí.
El foco de invesüigación fue la excavación de una de
Iae plataformas bqias, MHI08A, que determi:ra-os como
el sitio de r¡¡ taller de conchas madre perla, Pbutada nn-
zntlontico y Ptcria sterna. h la fase más reciente el
montículo cpntenía una casa circrrlar eon una serie de pi-
sos de arciüa bien hecho, rodeado por una trinchera de pa-
red- En la cima del montículo alrededor de la casa estuvo
un patio de arcilla cercado por r¡n murlo rectangular del
mismo material, que incluye un depósito campaniforme
excavado en la roca eólida. Las excavaciones indican que
la casa precede al montÍcrrlo mismo, y que este ultimo fue
construido poco a po@ en conjución con cada reconstruc-
ción de la casa. Más sorprendente es que la casa misma
fue construida adentro de un g¡an pozo de agua, de unos
cuatro metros de diátnetro y casi cuatro metros de
profundidad, bien hecho con paredes rcctascortadas en Ia
roca sóIida. Parece que este pozo sin'ió para colectar el
agua que oorre en la capa franco-rocpsa del río antiguo que
corta los suelos naturales de la terraza y que encontramos
en nuestms excavaciones en este montlculo.
Después de un período de uso todavía desconocido
este pozo fue clausurado, rellenándolo rápidamente pri-
mero, y después durante cinco fases de constnrcción de la
M
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casa,loo primerw quatro oon sus triacheras de pared a-
dentro del huoco del pozo, y cada uno con su serie de pisos
de arcilla altenrando con rellenos de limos y suelos or-
gánicos. Las primeras fases de la caea pertenecen a la
transición Guangnla-Manteña y esperamos que con nues-
tro q¡'álisis de La erdmica podrenos ülucidarlo y relacio-
narlo coñ la fase Cbirde deffnida pon Estrada.
Tenemos en cada reconetrusién de la casa evidan,
cias que inücan gu funcién como taller de madre-perla.
Eetos incluyen:
1. una abundancia de las conchas Püudo rntrzs-
tlantim y lbrb eternoi2. muchasmches de las cuales ge or-tamn pedazos
cir€ulares y rectangulares;3. estos misDooo pedazos cortados y/o afilados y/o on
buew pero todavÍa en ptpceso de oonstrucción;4. artefactos cornpletoc de las conchas;6. taladros de cuarcita, boreteno, calcedonia y
pede¡nal que sinrieron para perfonar; y6. tablillas de piedra que posiblemente fueron uga-
das para pulir loe filc de los adornos.
Trataremoe algunas de estas categoríae con mág de-
talle. Las dos eepeies pacíficae de oetiones perleroa eol
Pirctads mozotlonticct y Pterio stcr-no de la familia Pte-
riidae. Anbae eapqgies prduen perlae, la única joya de
origen anirns!, y tambiéu carne comestible. Ambag fuer¡n
importantes lrsra hacer botonee y adornos tanto en Eu-
lopa como América inügena. Las dos especies viven en
agua poca profirnda en donde hay rocas entre Baia Cati
- 
fon¡ia y Perú. El área entre Manta y Ayampe fue en tiem-
pos coloniales la fuente más inportante de estos ostiones
y actualmente hay uua gtan cantidad ea la costa rocosa de
Machalilla, Puerüo I"6Wz y Salango. En eu mayoría la
:€
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PiM que tenemos en el sitio Boo ej€pplans de indi-
vidua a&¡ltc. Al ontrario, l¡a onc.ha Ptcria ocrure tanto
en adulfos como juvenil€s.
I.oe artefactog de madro perla fueron muy abun-
dantesea le tiempoo prehistóricos del Ecuador. Anzuelos
de Pütedo fuemn enco¡tradoe en ocupaciones del
perlodo Valüvia y tambien en sitios precerámicos de la
Cultura Las Vegas. Casi no Ee puede disüinguir los an-
zueloe de nuest¡.o eitio manteño de los üiempos antiguos.
De Pinctado también tenemos diecas finos y cuatro bien
hechos ¡rero sin huecos. Encontrn¡nos dos colgantes zoo-
norfoe de Pünada. Estos son pedazos rectangulares de
máe o slenos rrn ss¡lfpetno cuadrado, y bien cortado para
hacer una figura geométrica de a''imal-- probablemente
un p{arc.
La gfan mayor{a de a¡tBfac"tos de concha so'tr de Püe-
rio st¿nw, y la nayorfa de estos son adornos chiquitos
que prcbablemente fueron cosidos sobre tela, peno también
podrfal serir como colgantes. Ia variedad de tipos de
este adomo es enorme, y podemos üatinguir entre ellos
diez basadoe en foruas geométricas, incluyendo rectan-
gulares, eirculares, cuadrados, y trapezoidales, y por el
número y ubicación de los huecns. Con más trab4jo, po-
deme distinguir subtipos basados en el radio de los lados
largos ooD respecto a los lados corüos, o del tamaño en
general
Por la urayor parte, la industria lftica de la costa
ecuatoriana está basada en lascas simples y en hojas. Ra-
ramente tienen fiIos retocados, por ejemplo en las hachas
bifaciales de los manteúos, o en las puntas de prcyectil de
obsidianq que perteneen a la cultura Guangala. La lítica
del sitio MHIOSA contiene otra clase de henamientá "eo-
fisticada'. Una hoja chiquita de unoe cuatro centÍmetrcs
fue retocado por todo gu filo para hacer ruta punta redon-
dita o a veces cuadnngular, que eirrte omo taladro para
46
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hacer huecos en concha. La otra mitad de la hoja está
retocada también, pero en este caso para embotar el filo
para que se pueda usar el taladro sin dañarse la mano.
Aunque hay mucha obeidiana en eI sitio, no fue usada
para fabricar herramientas retocadas.
Aunque encontramos artefactos de madre perta, los
taladm, y la concha misma en todas las fases de la casa,
la estn¡ctura de la fase V contiene la mayoría. En general
habfa mucho mas cuentos en los pisos y trincheras de la
casa que en los niveles del montfculo alrededor. También
se encuentra r¡na gran cantidad en los rellenos de los dos
depósitos sanpaniformes, y en unos huecos llenos de ba-
sura, que indiean que pertenecen estos rasgos al tiempo
del taller.
I'a Pesca d¿ Perla enTicmpos Manteñ.os: d.atos
dp Las Fucües Etrchistori¡rts
Durante el período cnlonial, la costa entre Atacames
y Santa Elena fue el área mag rica de la pesca de prlas.
Juan y Ulloa (1982) nos ücen:
En estos parages hubo una pesquerfa de perlas en
los tiempos pasados, y la priúcipal estaba en el lugar lla-
mado Mantas, cuyo nombre se le üo por la abundancia
que hay de estas en la zona, y este peligro contribuyó mu-
cho a abandonar aquella pesquerfa; pero el principal
motivo de la pérdida de aquella riqueza fue, el habense re-
tirado de allÍ los vecinos acaudalados que la mantenían
huyendo de las sorpnesas que experimentaban con las in-
vasiones de los piratas enemigos que eran muy repetidas,
y contra cuyos insultos no tenÍan ninguna defensa, como
tempoco la hay en los tiempos presentes en parte alguna
de aquella.costa. La gente que ahora en las cortas pobla"
ciones que han quedado, se reduce a Inüos y algunos mu-
latos, los cuales escamentados del destrozo que los tibu-
€1
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¡1o¡res, tintoreras y maDtas han hecbo en los llescadones,
han abandonado esta pesea enteramente.
Según Velaso, Manta y Puerto Viejo fueron fun-
d¡fu por Bu buena ubicación y por la graa cantidad de
perlas. En 1577La pesca de este fue importante en Manta,
en Jaradj4 en Colonche y Chandúy, X €D las aguas alre-
dsdor de li Isla Salango. Quito y tina fueron me¡cados
import¿Dt€s lrara su reecate.
No obetante la gran cantidad de infomación sob¡e la
p€8ca de perlas dr¡rante la Colonia, en la literatura sobre
el pertodo prebistório eea industria ha sido eclipeada por
la mayor importancia del Spondylus y todos los datos
eóre la temología de buaear ha¡ eido atribufdos a Ia pes-
ea de esta concha roja. Podemos explicarlo tanto por la im-
porta¡cia del SpondyJ¿s e¡ la cosmologla de los antiguos
oortro pG la rareza de perlas en sitios arqueolégicos. Y es
vsdad que en nuestro trabqio en los Frailes, no encon-
hnmos ni r¡na perla
Sin enbargo,la gran cantidad de madre perla que
encmt¡amos es mucho más de loo que se podrfa recolectar
por las playas, e indica que había buceadores que las
recoglan€n aguas profundas. Evidencia que da apoyo a
esta conclusión es ciue encontramos doo piedras trabqiados
en fona de peso, que pmbablemente fueron usadas para
a¡rdar a los buceadores cuando se zambullían-
Podemos proponer una tesis sobre la rareza de per-
las en gitim ya excavados. Creemos que Ia perla, eu con-
traste de la concha madre perla, fue un bien de alto ples-
tigio, o tal vez una cosa sagrada. El Dieionario de Santo
Tomás define Molln como coral o perlas. Esta definición
es bien diferente de lo de González Holguin y los demás,
quienes usan la palabra solamente para Spozdylus. Es
posible que la palabra podrÍa sigaificar anbas especies:
Santo Tomás obtuvo sus datos de quechua-hablantes de la
costa peruana, y lal vez en lugares litorales la palabra fue
48
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entenüdo como "concha sagrada" e incluzo como la joya
del ma¡.
I¡s documentos etnohistóricos ücen que en el tian'
guéz crllontal de Quito, las perlas onstituyeron una gtran
parüe del rescate de prestigio oon ono, plata, y ooca, y pro-
bablemente fue carga de los mindola¿s.
En contraste de la chaquira de Spondyhzs, la perla
no necesita fabricacién. Se puede usar sin trabqiarl¡a, o a
veces solarqente es necesario hacer un hueco para hacer
collares. Por eso, no hay razones para llevar las perlas al
taller donde se trabqjaron las cuchas.
Proponenos que crrando los buceadores desembar-
caron en la playa abrieron la concha. La came fue üstri-
buida a Ios que participaban en el trabqjo y/o fue venüda
en un sistema de intercambio local de bajo prestigio entrp
costeños y sus vecinos que sembraban los valles más cer-
canos. Las conchas mismas se llevaron a los talleres donde
fueron trabqiadas ¡nr artesanos. Podría ser gue los bucea-
dores y los artesanos fuercn del mismo grupo étnico, por'
que encontramos dos pesos de bucear en el taller mismo.
I.os adornos de madre perla fueron rescatados en otras
partes como bienes de lujo, pero probablemente seculares
y no s-agrados como Spondylus, y por lo tanto de un nivel
de prestigio medio.
Finaltt'ente, es posible que los mindalocs mismoe, y
sus agentes se reunieron con los buceadores en la playa y
compraron las perlas que salen de las conchas alll mismo,
para llevarlas a los centrcs de intercambio. Uno de estos
centros pmbablemente fue Jocay (Manta antiguo) porque
hubo una gran cantidad de perlas huaqueadns proceden-
tes de este lugar.
.¡{
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QILI área Septentrional Andina ha si-
do considerada periférica a las nayones fomaciones esta-
tales que emergen en los Andes Centrales desde el Hori-
i¡onte Medio hacia adelante. Parüiendo desde una perspec-
üiva su¡eña, la osta del Ecuador panee marginal, bin em-
bargo, ocupa un lugar prnotal ar¡nque poco entenüdo en el
mundo precolombino. Ha mantenido una prolongada é
intensa interaccién a lo largo del resto de la costa del Pa-
cífio, así omo con la Sierra y la selva Oriental, por l,o que
amerita seriacluida en oralquier discusión sobre el desa-
rrollo del área Andina En toda esta e:rtensa zana, se han
mantenido contaetos direc,tos e indirectos ar¡nque la natu-
raleza, ürección e intensidad del intercambio ha variado
considerablementé a través del tiempo (ver por ejemplo
Paulsen 1974,'Marcos 1978, Zeidler 1978, Grieder y Bueno
1982).
En el Formaüvo Temprauo,Ia costa del Ecuador fue
un foco energétio de innovación cultr¡ral (Latharap tW5.,
Ma¡cos 1978, Damp 1980, Zeidler 1983). Este Ímpetu, sin
enbaqgo, falla eu producir las grandes organizaeiones es-
tatales que evolucionan al Sur en el Perú. En vez de esto,
encontramos una abigarrada zo a eológica costera sos-
teniendo culturas relativamente indepenüentes, que
mantuvierpn su vitalidad e integridad después del floreci-
miento del Formativo. En Guangala e¡contramos la evi-
dencia que sugiere que habían incurciones desde los An-
dee hacia la Costa, quizás con el propósito de asegurar el
control efectivo del comercio de objetos valiosos (Maros
€
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1981). Sin embargo, la Costa ecr¡atoriana escapó de la in-
corporación directa a log estados Chimú e Inca, ninguno
de lc cr¡ales tur¡o árito en dominarla.
Un meollo atrás de la presente discusión es, cómo
@emoe entender adecrradamente la complejidad social
en sr¡s varias manifestaciones y en particular, cómo pode-
mos comparar diferentes fomaciones socio-polfticas en el
mundo precolonbino. En este punto anotamos que ha
habido r¡n énfasis en estudiar los estados plenamente de-
eanollados como los Inca, Cbúmrl, Tiahuanacu y Wari. Sin
enlargo, desde que no existe un solo patrón de desanollo
del estado en los Andes Centrales, datos comparativos de
á¡eas y eistemas relacionados adyaentes pueden generar
entendimientos útiles.
A este respecto, las sillas talladas en piedra de la
costa de Manabf, repregentan un rlnico cuer?o de informa-
cién entre la variedad de evidencia usada para entender el
carácter de la formación del egtado. EUas son una irape-
recedera expresión de organización social cuyas raíces se
encuentran en tempranas ideologfae pan-andinas, prove-
yéndonos de valiosas pistas concernientes a la naturaleza
del ontrol religioso y polítcp, el cual trabqia para mante-
ner orden y ohesión social.
A pesar de que en muchos casos el estado tiende a
eliminar la evidencia de'su desa¡rollo anteedente, encon-
tramos en el Ecuador un nivel incipi,ente de organización
estatal, que provee de indicadores del proeso desanollán-
dose hacia r¡n crecimiento de complejidad social.
Sill¿¿s d¿ Pbdra: Sus onteeedcntes en l¿'s Américas
Lathrap, Zernes y Norton (s.f:) han reseñado las
evidencias de un largo perÍodo de tiempo implicado en el
uso de bancoe de madera en las tierrasáqjas tropicales de
Centro y Sud América.
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Elloe anotan que entne loe gnrpoe de la selva tropi-
cal, banc,oo zoomorfos son ffpiemente usados por el sha-
man (mientras que simples ban@ son usados por cual-
.quier va¡ún adulto). Generalmente el nnirn¿l representado
en el bano es Ia criaüura quien et la especlñca anrda del
sha-an: él ehaman puede comunicaree con este a¡imal
mientras está b{o la influencia del alucinógeno. La reli-
gión de log habitantes de la sclva trcpical conprende co-
mr¡nicación directa on la egfera supernatural. Y es pre-
mgativa del ghanan consentir en tales encuentros on los
espfritus, maatener y regular el poder supernatural.
Isbell, extrayendo del trabqio de Reichel-Dolmatoft,
describe como el asiento del shaman puede ser ubicado en
la posición oentml más sagrada de la maloca Desana para
facilitar un pensamiento penetrante y creativo. Este a-
siento eg símbolode sabdurfa y está decorado con colores
repreaentativog do niveles eupernaturales. Al sentarse en
este lugar central eu su banco, el shaman pasa a Ber uno
solo en el áxis cósmi@ y recibe poder espiritual de }as es-
feras cósmico-Elticas. Participante¡ rituales, simüarmen-
te inician sus viajes transfomados y en unión de s€res
mfticm, evente y niveles cósmicos, desde el mismo lugar,
extrayendo poder espiritual a través del viqie (Isbell L977:
2g:3-284r. Este ritual está enc{ado en un complejo cul-
tural muy integrado y que se ilustra qmplinmente en el
arte de todas las tieras bdas de Ia selva tropical.
Lathrap, Zerries y Norton demuestran que idéntico
conepto de un asiento con podenes de jaguar estuvo no ao-
lo presente; sino fue profundamente signiñcante para loa
grandes estados tardÍos de Mesoamérica y los Andes Cen-
trales. Ellos apuntan que esta homologÍa entre los sfm-
bolos de suprema autoridad política en Mesoamérica y Pe-
ni precolombinos, son una de las muchas denostraciones
de que las dos áreas de alta civilización en el Nuevo Mun-
€
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do c¡eciercn en una r¡nitaria base religiooa y ecdmica.
En argumentoo que son detallados extensivanente, Lath-
rap prol¡one que este sustrato compartido de agricultura y
religión, ee origina, no en el plateau meticano, no en las
tierras altas de loe Andec Centrales, pero sf en los llanos
fluviales del trópico Sudamericeno (Lathrap 1g?1, 1g?8,
L977).
por último nos dejaron la pregunta de cómo eB que
un efmbolo de limitada potencia espiritual al nivel
gpgráño pudo eventualmente paear a ger sfmbolo de una
extensa fuenza polftica en un amplio temitorio.
Ins Sillas d¿ Picüo d¿ Mona.bl Ect¿dor
La costa central del Ecuador donde se encuentran
las siUas talladas en piedra, abarnca 
'nna.árida zona costa-
nera que es limitada al Norte, Este y Sur por bosque tro-
pical húmedo. Las siUas han eido reportadas por un aú-
mano de investigadores a través de lc años, sieudo repe-
tidanente objeto de imaginativa sinó especulativas inter-
pretaciones (Wiener 1882, Jijón y Caamaño 1941, Bush-
nell 1952, Larrea L957,Feriz 1958, Estrada 1962).
Las eillas fueron documentadas más sietematica-
mente por Marshall H. Saville en sus expediciones de
1906, 190? 1908, en las que el vió "algunos cientos" en sua
exploraciones, reunidas en una colección de alrededsr de
setenta, procedentes de cino siüios: Cerro Jaboncülo, Ce-
rro de Hqias, Cerro Jupa, Cerm fuua Nueva y Cerro Mon-
tecrieti. To&s son sitios situados en las crestas de las
lomas, encontrados dentrc de una densa vegetación, la
cual es mantenida por la neblina hrúmeda de la costa
(garrúas).
La colección de sillas de Saville (actualmente en el
Mr¡seum of the American Inüan, en Nueva York), es la
más grande que existe, p€s una diñcultad inherente para
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su eetudio sist€nátio es la arbitraria sel€eión e i¡eom-
pleta naturaleza de la muestra. Su objetivo fue de aregu-
rar una serie omprehensible de los mejores ejemplos de
cada clase de asiento, @nsecuentemente no se puede de-
pender en la colección, ya sea en térmiaoe de uu oatqie
absoluto por sitio, ni en el relativo porcent{e de los dife-
rentes üipos. Además, algunas sillas fueron previaneate
removidqg de su ubicación original por los dueüos ds lsg
tienag locales y muchas fuerrn exportadas corno cnrisi-
dadeg por eomercienteg alemanes en el sigb )CIK gin datos
precisos de eu originaria localización
En el trab$o publicado, Saville proporcirona solo u¡¡a
prooedencia general por sitio para la mayorfa 
"del material
de su colecciéa. Sin embargo, fue el primero en indicar que
las eillas de piedra de Manabí, son simplemente una ver-
sión más perdurable del concepto manifeetado en los
bancos shamanfsüi@s de la Amazonía y de la oeta del Ca-
ribe.
Ellas expresan oncisamente los elementos estruc-
üi¡rales de una cosmologfa de selva, loe cuales exhiben
remarcable ontinuidad y resisteacia al cambio a través
del tiempo
Saville observó que de todas Las sillas que el esüudió,
la gran mayoría pudieron claeiñearse en dos categorlas :
1) aquellas oon un felino tallado bqjo la TJ' del asiento, y
2) aquellas cm figuras humanas on t¡dos los atributos de
ser cautivos en posición sumisa. Se prcpone aquf, que
estas dos categorlas son indicativas de una üferenciacién
entre poder religioso y poder polítio.
En los casog en que la'U' del asiento reposa en uü
felü¡o acuclillado, se puede interpretar al animal coao in-
termediario entre el nundo'natural'y el supernattrral, y
eomo un sÍmbolo potente del poder result€nte al r¡sador de
la silla (Lathrap 1971)
Una expnesión más ompleta de los elementog detrás
Iás Sillas del Po&r
de egte oorpus de creencias sc encuentra en una estela
talluda pnoveniente de Cerro Jaboncill.,o. Vemoe en &ta,
una distinción gráfica del eoncepto de dos mundos, el
mundo terrestre, en que se observa la concordancia entne
las volutc que obeenran<n en la estela y loo brazos de las
sillas,lo cual se hac€ mas obrvio en una silla procedente de
Cerro Jaboncillo. I¿s rclutas salen de la boca de un rcptil
nonstn¡oso que representa el mr¡¡do de 'abqjo'. Por la
poeicióucn que se encuentra repnesentado, este 'monst¡n¡o
de la tie¡ra'está transpuesto desde el plano horizontal
hacia el vertical, por lo taot" constitrrye ,ro ¿*ir de poder,
el cual se enfoca en el usador de Ia siüa en la esfera
terreetre.
Iras sillas aparecen también, oomo los motivog del
ma¡co en la estela de la 'mujer heráldica' y enseñan los
mismoB dis@s centrales rodeados por los brazoe de las gi-
llas. Estag dos variaciones hacen alusión a las fuerzas
creadoras que mantienen la vida (McEwan y Silva 1g7g).
Por l,o ta¡¡to, tenemos que las sillas son elementos integra-
lee de egte crrlto a la fertilidad, deüeado a la mantención
de poder beneficioso supernatural, considerado vital al
bienestar ds !¿ segrrnidad.
Lq Cettas Monteñu dcl Perido Prc-Conto¿to
La importancia de la silla @mo onoentradora de po-
der y sínbolo de pnestigio social de inüvidr¡os importantes
asr¡me significancia cuando tomamog en considerasión la
expansión del uso de sillas entre los manteñqs. En la cssta
central del Ecuador en el perfodo tardío de pre-contacto
encontramoo algunas fuentes que Dos pnoveen de apoyo
para entender su uso. Asi tenemos por ejemplo un frgurÍn
modelado en arcilla, el cual representa un ¡rersonaje
ricamente vesüdo y adornado, parado sobre una eilla.
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Eg interesante anotar que la piránide eecalonadc
sobre la cual la silla descanea, encuent¡a ontraparte en
loe elementos iaonográñs de la eetela enontrada en Ce-
rro Jaboncillo. También se puede anotar que el uso de Lag
sillas no fue exclusivamente una prermgativa massulina
segiÍn r¡na ih¡stración de Saville, ea la que muestra urra
fi$¡n femeaina sentada en una silla de brazos corta.
Tenemos un solo ejemplo de una silla co¡ bracos
bdos en esta misma colección, lo cual sugiere que eato tipo
eB l¡ocr) comri¡.
Un informe etnohistórico del uso de gillas lo encon-
tranos en r¡na descripción anónima:
Después cuentbn que un cacique de Apechinche que
dio en presente un gran pedazo de oro en forma de
tabla, cortado al parecer de otrc Bayor a Franciee!
Flores l\,Iqia para que hiciese joyas a su mqier sua¡r-
do se casó: quieren decir que aquel indio tenia una
tabla de oro sobre que ponla como tarima un trono
del mismo metal para seutarse en ciertos sacrificios
y solemnidades que tenian entre año". (1886:2&3)
En general las sillas de piedra son atribuídag a la
cultura Manteña. Ee dificil decir cuando su traüción err-
pezó. Un figurin Guangala proveniente de Cerrc Jabonci-
llo, muestra un pereonqie en un asiento que luce más co-
mo los tradicionales bancos de madera. Por otra parte,
ciertos figurires de cerámica Manteños excavados por Sa-
ville en el montÍculo 2 de Cerro Jabonciüo, enseñan asien-
tos que corresponden oencanamente a las sillas de piedra.
Bushne[ 1952).
Siguiendo la descripción de Cieza, enontramos que:
"Heredan en el Señorío, que es nando sobre los indioo, el
'Ee
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hijo al padre y si no eI segundo hernano..." (1553, 19?3:
tg4l. Lo que nos sugiere que para esta época, la autoridad
polftica o religiosa ocupada por el usador de una silla prrdo
Áer hereditaria. Deduciendo que, la silla una vez tallada
continuaba en permanente üso, Y que consecuentemente
el nrlmero y distribución de sillas demuesüra donde se lo-
cslizaba eI poder sociat dentro de un sitio, así como pro¡ee
evidencia del carácter y la relativa importancia de üfe-
rentes sitios.
Aunque Saville no da números absolutos, nos dice
que encontró las mayores concentraciones de sillas en los
sitios de Ce¡ro Jaboncillo y Cerro de Hojas. Con respecto
al reducido número procedente de Cerro Agua Nueva, en'
contramos qo" 
"t.raoáo 
se las compara eon aquellas de Ce-
rro Jaboncillo y Cerro de Hojas, demuestran claros con-
tragteg estihsticas y uDa pobre ejecución. Esto podría ser
atribuido a una variación estilística a través de tiempo,
pero más probablemente sugiere la existencia de siüios
Áecundarios, los cuales son periféricos al centro de la tra-
dición del tallado de sillas de piedra.
En su informe Saville dice que no encontró sillas al
norte de Chone, y la evidencia conocida hasta ahora
sugiere que el Umite Sur bstá definido por Agua Blanca.
Nuestro conocimiento se ampliará a meüda que más si-
tiog sean localizados y explorados. ta conocida üstribu-
ción de sitios con sillas, por lo tanto es Ia que se ilustra en
este artíc-ulo.
El punto crucial es, si la üstribución de sillas como
es actuol.-ente conocida refleja fielmente lo que existía
antes de la dislocación de las culturas inügenas al tienpo
de la conquista hasta la actualidad
Algunos asentamientos costaneros Manteños como
Manta y Puerto López, se encuentran adyacentes o han
sido destruidos por Ia moderna expansión urbana. Si es
que existieron sillas en estos sitios, fueron muy obvias,
-- 
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fáciles de tra¡sportar y haoe ti,empo desaparecieno4.
Por otro lado, Ia ausencia de informeg y reportes de
halla-giw de si[as con$etas ode fragpentoe etreso8 gsen-
tamientos, swiere que la distribusión conocida es pro-
bablemente una reflección precisa de la üsperción prehis"
tórica- Si tal es el caso, a pesar de que grupos osterte.con
una larga tmdicióa y experiencia fuerou instrumentalec
en efectuar el intercanbio marítimo, ultimadanqqte, los
centros de poder religioao y polftio se encuentran eg los
siüos interiores tales como Ce¡ro Jaboucillon Ceno, de
Hojas y fuua Blanca. Además suponenos que la disüribu-
ción de sitios con sillas revela no solo una ide,ología con-
partida entre éstos, sino ta'nbién demriestra qu€ r¡n efecti-
vo sistema de control socio-polÍtico estuvo bien establecido
a nivel regional. 
.
Un incenüivo para pmnover este sisterna, aompnen.
üa la necesidad de controlar el intercambig marÍüimo a
larga distancia. Este intercambio se desar¡olló temprarra.
mente, siendo uno de los principales artículos entre las
élites,la valorada concha mariaa Spondylus Prineps. La
participación de las poblaciones costeras en un tráfico má's
formal y organizado es sugerido, por ejemplo, por el
intensivo incremento del uso de la.isla de La Plata. Mar-
coe y Norton, en el informe de la excavación del sitio OD[-
Pl1l 14 en la isla anotan que:
Una sola ofrenda contenfa figurines de Ias fases coe-
táneas Bahía, Tolita, Jama-Coaque y Guayaquil in-
dicando que gentes de diferentes áreas habían p.ar-
ticipado en r¡n evento ritua¡ en la isla (1979:147).
Ya que este depósito omprime rna serie de eventos
separados, "na pcibl€ interpretación es queesto represe''-
ta el forjamiento periódio o reconfirmación de pactoo.o
q
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alianzas en prrceso de uaa prog¡esiva a lo largo
de la sta
Un gnrpo con aspiraciones de ganar y mantener
cont¡ol de lw medios necesarios para rcgular eete inter-
cambio, necsita rrsoh¡er a su fa\¡or la variada ecología de
la cogta. Las poblaciones costa¡reras requerfan una dieta
de abundantes provisiones de carbbhid¡atos de mafz, la
cual poüa ger golarnente prcducida seguramente en las
tierras aluvialeg adyaccntes a loe rfos. Estos valles de tie-
rra fértil se disontinúan y separan por extensas cadenas
montañosas ccterae, siendo además vulnerables a perió-
dicas sequlas (Silva 198Íf).
Como consecarencia, parece que no existía un solo
oentro primario que dominara los demás centros costeños.
Al eontrario, tenemos varios centros que cumplen dife-
rentes mles, a la vez complementarios e interrelacionados.
Uno de tales centros es Agua Blanca, el cual será
diecutido en más detalle seguidamente.
Agn Blanm: tln centrc priwipal Mont¿ña
El sitio arqueológico.de Agua Blanca está localizado
a unos $ lrlms. del mar, hacia adentro del litoral, en el
lugar donde el valle del río Buenavista se abre desde una
estrecha garganta cortando la parte norte de los ce¡¡os de
ColoneJre, para fomar un extenso valle bajo de tierra de
aluvión. Está estratégicamente ubicadopara dominar esta
tie¡ra aluvial y ontrolar la mejor ruta accesible de comu-
nicaciónporüerra uniendo el área de Puerto I'óWz ySa-
lango inmediata a la costa al Sur, oon el valle del rÍo Ji-
pijapa hasta Manta, al Norte.
Colecciones superficiales en el sitio incluyen nate-
rial cultural que comprende casi la total secuencia cultu-
ral de la costa, desde el perÍodo de Valdivia I hasta Man-
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teño. Primerc conenta¡ú brevemente sobre la ocupacién
Fomativa. Una serie do colinas medianae y paralelas re
extienden basia afi¡ffa del valle decde el fla¡co Sur, nar-
cando una subdivisióa natural del piso del valle. Cerea de
los bordes de eetas @¡i¡as s inrnediatnrne¡te adyacenbe a
loe fondos aluvialee de las quebradas, se encuentra¡ res-
tog de extengos gitim Foruativss. Las relaciones tompo-
ralee entre estos sitbo, no han ¡ido determinadas basta el
moment4 esperando que ercavaciones sigtemáticas ¡os
proporcione datos suficientes y mas {sffnitivsg. El punto
focal de cada oomplejo Formativo es una plataforma gran-
de artiñeial que tiene entre 70-100 metrus de largo por
aproximadamente 25-30 metro de ancbo. Una prueba
prelirninar de r¡na de estas platafor::oas (Om"IpLp 90).re-
vela una secuencia muy regular de unos 26 niveles dife-
renciados. Estoe conprenden niveleg alten¡ados de üena
de ocupacién cenicienta y gris, cada r¡no cubierto por una
capa de arcilla amarilla las cualee indican repetidos y
regulares ciclos de recmstrucción en el mismo eitio duran-
te largos perfodoe de tiempo.
Desde r¡ns arnplia pergpecüiva andina, no es sor-
prendente encont¡ar la foma 'U' a¡rareeiendo en los sitios
104y 156 omo plano arquitectónico fi¡ndamental. Carloo
S¡illiams León, preseata una revisién de ent¡os cer€mo-
nialee tempranos a lo Largo de la costa central peruana,la
cual produce ñelmente este plano. Al presente no ss ha
podido preciear cumdo eete plano en foma de'[f'empezó
aemt¡lar erpresión arquitec'tónica formal eu Agua Btan-
c4, p€F lo qtre sf podrfa enfaüizar es que tales complejos,
en Bu áxis de largo están inclinados hacia una orientación
de entre f5-20 grados al este del Norte, lo cual eetablece
un precedente para la orientación de los conplejoo p'úbü-
cos al igual que los donésticos, gue se mantiene en todo el
desarmllo posterior del sitio. Otros dos complejos (OMJ-
pl,p 149 y Ol[.IpLp 160) tienen montículos de plataforma
\
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de i¡inile¡es dimensiojnes p€lo presentan una cnientacióD
dif€rente,con el áxis de largpalin€doat del nalle, en este
ca¡ohrcie el Sur-Este. La estrucüura OI\{Jptp 160.1 on.
tiene tieetos de Valdivia I, que prorrienen de niveles pro-
ñEalos & pozos de huaqueros. Este Bat€rial cultural pue-
d€Éer einplemente de relleno ioorporado en una congt¡:uc-
ció¡r mas tardla, no obstante, la disti¡tta orientacién de es-
ta€H¡tructua eugiere que fue establecida muy tenprano y
subs€cuoatemente mantenida basta el perfodo Mant€ño.
Estas comrmidadss fornativas iadividuales, fuemn
cmel tienpointegradas a un nuevo nivel de organización
soda¡, dirigido por r¡na autoridad más formal. En Agua
Blanca, estoencuentraexpresiónen un crecimiento de re-
cursos y energÍa invertidos en zonas designadas exclu-
sivanente para la mstn¡ccién de qbras prlbücas, las cua-
les preeentan r¡n contraste en dispo*ición y escala con" las
estfl¡ctuns o grupos de habitaciones domésticas ubicadas
m las cdinas periféricas"3
Fu¡daciónes de paredes de piedra enpiezan a ser
profusamente ueadas tardfanente y estas proporcionan
un esqueleto arquitectónieo de infsrnación de la estnrc-
tu¡s intema del siti,o en l4 últina etapa de su desanollo
cuando eets funcionaba al tienpo del pro-contacto.
Fragnentos de sillas de piedra ge encuentran aso'
eiados no solocon ciertas est¡'uchras en los omplejos pú-
blios sino también en los gnrpos de casa doméstica.
- I.ls-an la atención dos gn¡pos principales: l.) el que
comprende lag est¡:ucturas Ol[.t ptp 150, 151, 156, que
ontiene suatm sillas in situ más, por Io menos, eiete sillas
reuorridas. 2) El sitio ONUpLp 160, donde se encuentran
la mayor oncentración de sillas de toda el.área, diez in
situ, dos o más removidas.
El área incluyendo OMJpLp 150, 151 y 156 parece
que fue designada exclusivamente. Para la elaborucióu del
plano er TI casi'uno encima del otro. Esto ocasionó una ex-
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ps¡¡sión hscia arriba de.la loma a través del üeropo, PGF
qrD continuó mantenie¡do la básica fonna de 'tI' y la mia"
ma orientación.
El crecimiento de este oomplejo, o¡lminó en l¡¡ @Es-
trucción de r¡na gran elevacién de niveles mrlltiples (el
sitio Ol[.IpLp 150). Esta tiene una rampa al frentsy otra
atrás, y @emoe iderir que fue construida en etapas. Eh
su superficie hay dos esüruchras. En su totaliüd el,
conplejo fue concebido oomo una unidad arquitectóaiea
extendiéadose r¡nos 500 metrog en su áxis de largo'
De igual manera está aparcatemente relacionadó
con otms complejo.s que no constan en el mapa adjuúo.
Estos se los encuentra a un kilómetro en el ledo Norte y a
dos kilómetros al Sur.este. Compl$os aücionales epeten
en loe bordeg de la lfnea del horizonte al Norte y al Sr¡r los
cuales no han sido aun mapeadc.
El sitio Ol[.I pl,p 160 por otra parte, comprende un
grupo de tres ediñcios, u¡ro de lw: cuales es ef nás largp,
midiendo 55 metroe de largp por 30 de ancho. Cm respec-
to a esta est¡n¡ctura que es la más grande, tenemes un in:
forme de cuando fi¡e descubierta: , 
.
Parece que eI reciente descubrimiento del Ing. Luio
Piana Bruno (eomunicación pe¡gonal) ha venido a
dar nucba luz al problema: halló un E¡ratr eüñcip de
forma rectangular; a los doe lados de este eüñeio
que.pudoser un templo, adosadas a las paredes late-
rales había a regular distaacia una de otras varias
sillas que auu no habían sido renovidas, esto es, se
hallamn "in situ"; al frente de cada süla en el suelo
semientenada una figurina (Porras 1976:205).
El frente de est€ ediffcio fue ricamente adomado con
una fachada de adobe pintada en policromÍa. El tamaño y
=€
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earácttr de este ediñciio indica gu fi¡acién oo&o uno de los
nervie eentrabs de la conunidad.
Cotctttsiotus
Por su propia naturaleza, eistemas eociales desa-
rollándue parecen vincular una prq¡egiva diferencia-
ción de categorfas de poder a la par eon las unidades so-
ciales que son creadas para adminisürar éstas.
Son las corelaciones arquitecténicas de tales uDi-
dades sociales las cuales estsn disponibles para el arqueG
logo y proveen un priner nivel en la posibilidad de dife-
rencier la or3auización interaa del sitio.
En Agua Blanca, colno una hipótesis de trabqio pro-
pongo que OI\[.IpLp 150 y OmJpLp 160 gon centroe de
poder sacro y secular nespectivarnente.
Aaalogfas de ests organización se encuentran en o-
üroe lugsss del Nuevo Mundo. En la capital Aztpa de Te-
nochtitlan, por ejemplo, Calnek deÁcribe cómo el oentro de
poder secr¡lar se sitúa en el palacio administrativo, mien-
tras que el poder sagrado es un prcscinto ceremonial con
templc dcdicados a las deidades más importantes (1980:
308).
La üferencia frsica de }ugares sagrados y seculares,
fue parciqlrnente ligada por el hecho de que el rey y otros
nsbles fueron igualmente saerdotes elevados.
Por ejemplo, funciones explicitamente eclesiásüicas
fueron ejecutadas en lugares sagrados fuera del Tecpan
(palaeio administrativo), y marcados por la adopción de
rrna ss6pleta y diferente vestimenta personal.
Entonces tenemos que existió un dualismo de roles,
que ligé el palacio al templo, pem dentro de cuidadosos or-
ganizadoo y agudqmente diferenciados contexüos sociales
arquitectónicos Calnek ( 1980: 320).
68
Min McEuw
En Agua Blanca, por lo general, no contamos cnn las
invalorables y detalladas fuentes documentales, y el
trabqjo de entender la organizacrfin sosial precolonbina
descansará mayornente sobre la habilidad en las excaba-
ciones arqueológicas y su interpretación por parte de los.
arqueólogos.
69
'
¿ür$ttér &lPder
+
Mli 
I
I
70
Figura 7
"\1+Eg€RtsqEHilFlF
¿QrrE FLERON A HACER LOS INCAS UU
L¿. Cost¿,. Cptm¡l, DEL EcuenoR?
Colin McEwan y María Isabel Silva I.
-..d1-.,=ffFr.
Abstrsct
Mnn"-tbe evidence for In-
ca contact with tbe Manteño Señorío of Salangpne oNr the
central oast of Ecuador. This includes recent 6nds frcm
both isla de La Plata and the nninlnnd site of Agua Blan-
ca, plus an Inca burial originally excavated by C'eorge A.
Dorsey on La Plata in 1892. In the La Plata burial, two
individuals were interred togpther with a suite of paired
sets of small vessels accompanied by figurines in gold,
silver, copper a¡rd shell. These offerings closely match de-
tailed descriptionrs of the capac huchaL rituals ca¡ried out
upon the death ofan I¡ca and the succession of a new
king. Pairs of chrildren were sacrificed, first in the im-
mediate envirpns of Cuzco, then throughout Tahuantin-
suyu at signiñcant plaes that the Inca had vigited duriug
his reign, thus marking the limits of Inca hegemony at a
given point in time. We suggest that the La Plata burial
and other siriilar deücatory offerings, maybe linked by
tr}le npc huclw rites in dsñning the sacred and political
geography of the Inca enpine.
IT.ITRODUCCION
Basados en loe relatos de los croistas Pedrc Cíez.a
de León (t15531 1967), Tanabe (t15551 t947) y Cabello Vd-
boa ([1586] 1951)r los historiadores inüéresados en el temr
de la incursión incáica en el á¡ea noranrlina, traüci,onal-
mente han sostenido la tesis de una invasión de la coeta
ecuatoriana (véase por ejemplo Juan de Velasco (1841),
Frederico Gongález Si¡arez (1890-1). Egtos auto*cs se
basaron mucho en Cieza, considerado una de las fuentes
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etnohistóricas más detalladas y más conñables sobre la
costa del Ecuador.
En un trabajo resién publicado, J. Estrada (f987)
realiza un análisis crítico de la creencia de tal invasión.
Estrada duda Bi, en realidad, Cieza alguna vez estuvo en
la costa del Ecuador y, a la vez, ctrestiona la credibilidad
de los datoe proporcionados por loe infsrmantes que él
utilizó para su descripción de la invasión incáica. Entre
otras cosas, el autor enfatiza la falta de evidencia arqueo-
lógica concreta de la presencia incáica en la coeta conti-
nental, por lo que cuncluye que la eupuesta invasión nun-
ca tuvo lugar (véase también León Boda 1966, Estrada
r968).
Tal onclusión parece prenatura.Y por ello el pro-
pósito del presente estudio es, examinar el caracter del
contacto incáico en el área que comprende el antiguo Se-
ñorío Manteño de Salangome y la isla adyacente de La
Plata a partir de la revisión de los datos disponibles. Ios
hallazgos aryueológicos incáicos aquf son varios. Carlucci
(1966) ilustra el asa de urpu2 incáico, en las excavaciones
realizadas en la Isla de La Plata en 1978 por Marcos, Nor-
to¡ y McEwan, también se encontraron fraguentos de un
urpu. El hallazgo aparecié asociado con un abundante
depósito de conchas marinas (predominantemente SWn-
dylus princeps y Spondylus calcifer) y un fragmento de
cerámica Chimú estampada (Marcos y Norton 1981:146).
Otrcs fragmentos de vasija del tipo (urpu ) se encon-
traron en las recientes investigaciones en el sitio an¡ueo-
lógico de Agua Blanca, a 8 km de la costa (McEwan 1987).
El fragmento ilustrado se coloca en la vasija para sostener
la misma meüante una cuerda. Egte sito ha sido identifr-
cado como el asentamiento principal del SeAorfo de Salan-
gome (Silva 198Í1, 1984) y se encuentra en el valle del Río
Buenavista entre el'valle de Jipijapa y el mar Pacífico.
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Cabello mencio¡ra Jipüapa en la descripción que nos ofree
aoerca de la conquista de Topac Inea Yupanqui en la
costa:
...y allanando y sugetando aquellae no domadas
oociones, pudo llegar h VaUe de Xipixapa, y de allf a
Apelope, y tuvo notieia el TopaYnga como muy cenca
de allí abia buen puerto para poder sulcar, y ver si
en la mar auia alguna empresa en que poder ganar
con el Mr¡ndo nombre y reputacioD, y auiendo con-
sultado con sus mayores su deliberacion, y intento,
se puso en camino oon sus esquadrones (ya casi inu-
merables) y se aposento en Manta, y en Charapob, y
en Piquiaza [Picoaza], porque en 'menos espacio no
poüa alojarse ni sustentarse tanta multitud de
naciones oomo tras si traya en este lugar fue donde
Iavez primera el Rey topa Ynga vido el Mar, al qual
cromo lo descubriese de un alto hizo una muy profun-
da adoracion, y le llo"to Ma-acocha, que quiere de-
cir madre de las lagunas... (Cabello Valboa t15861
1951:322).
Es impor,tante destacar que el material incáico pno-
veniente de Agua Blanca aparentemente no fue confecrio-
nado en la región norandina, sino que manifiesta caracte-
rfuticas propias de la cerámica del Cuzco imperial (Jaime
Idrovo, Antoni Fresco, comunicación personal). 3
Basándonog en log materiales que acabamos de deg-
qribir, queda claram'ente establecido el que eí hubo algún
tipo de contacto incáico. Por el momento, no podemos es-
pecificar si eete contacto involucró una invasión seguida
por un réginen de ocrrpación miütar o, alternativanente,
si es que los Incas simplemente estableciercn relaciones
tributarias oon los varios grupos étnieos de la costa. Al
referirse a Ia in¡uraión incáica b{o el mando de Huayaa-
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9epT, Cieza deja entrerrer las diñcultades que los Incagtuviercn para dominarefectivanente la mtaj
Muchos dien que los señores ingas no conquistaron
ni pusiercn debqjo de su señorfa a estos inüos natu_
rales de Puerüo Viejo de que voy aquÍ tratando, ni
que enteramenüe los tuvieron en su senricio, arurque
algunos afirman lo contrario, üciendo que sí iosgeñonearcn y tuviercn sobrc ellos mando...
...Ycuentanque Guaynacapac llegó, a"rj"e, de ha-
berle muerto a sus capitanés hasia Cohfoa,.adonde
mandó hacer una fortalezei y como viese andar los
indios desnudos, no pasó aábiante, antes dicen que
dio la vuelta mandando a ciertos capitanes suyosque contratasen y señoreasen lo que puüesen...(Cieza de Leon [558]; 1962: Capftulos XiVU y l,).
Las implicaciones del descubriniento de un ente_
r:ramiento incáico en la isla de La plata a fines del siglopasado son de mucho interés para nuestro tema. El resto
de este traba$o lo dedicare-os primero a describir, y to"ro
ofrecer una interpretación aJt signirrcado del 
"ot""r"-miento.
UN EI{TERRAMIET{TO ELITE INCAICO ENIA NT"A DE I"A PIATA
En 1892 C'eorge A. Dorsey visitó la isla de La plata,
realizó excavasiones detrás de la playa de la Bahía deDrake al lado nor-este de la isla, rdeecubrió un ente¡ra-
miento i¡cáico. Desde enton@s, dicho enterramieato ha
sido citado como evidencia inoontroverüible de la presencia
incáica en la osta ecuatoriana. por otro lado, hay que te-
ner en cuenta que el material y los datos de la excavacion
han sido solo parcialmente publicados (Dorsey lg0l).
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Figr¡ra co hueco de Plata
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Figrra con hueco de Oro
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Para el propóoito de la presentc diecusión, queremos
destacar algr¡nos datos que hrsey noo pmporciona En eI
texto de gu inforue, por ejemplo, @menta que se encon-
traron dre eequeletoo en con¡liciones tan frágiles que, se-
grlnéI, no era poeible eu recuperación (Dorsey 1901: 26$.
Por lo ta¡to, no tenemos ningún dato que inüque el sexo o
edad de los individuos enterrafos. Asociadas cnn el ente-
rramiento apareciemn de vas$as. El autor ilugtra u¡¿
de éetas en su publiceción, p€s si¡ escala, ¡ror lo qne no
se puede apreciarqua, en realidád, eu tamaño es muy re-
ducido. Más adelante l¡e¡enos que la presencia de vasijas
pequeñas ofrw una de las claves para entender el eigni-
ñcado de las ofrendas y enterramientos de este tipo.
Mediant€ de una cuidadoea inspeción de las piezas
erisüentes en el Field trÁuseum sf Natural History (Chi-
cago), podemoo inferir que original,mente el juego de
vasijas asociadas m elenternniento ¿pnsistía de, por tro
menos, cinco pareg, todas ellas pequeñas. Aquí ¡p¡¡nimss
cada par, tode en utr estilo imperial iueáico püo, idéntico
al material del valle del Cuzco.
En resumen, enontramos las eiguientes piezas:
1. Dos ufpw distinguidos por su diferente decoracióna
2. Una vasija con pedestal, con asa y tapa. La
exist€ncia de doe tapas en Ia coleocióa, una más pe-
queña que La otra. sugiere que originalmente habla
otra vasiia con pedestal que, actualmente, no consta
en el inventario del material del Field Museum.
3. DoB platos pequeñoo.
4. Dos platoa pequeñoo con adornog nodelados de aves.
5. Ot¡o platito, ctrya pareja está ausente.
Noonstan ea el inventario del museo las otras dos
vasijae que oompletarlan las do@ mencionadas pon Iloney(1901:258). Si lae dichas vasijas también fomaron una
¿Q.,¿.fwron ltwr bs hwws?
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pareja, entonces teudrfamoe un total de seis pares &
vasiias.
Además, asociados con el entemmiento había va¡ios
objetos de orc, plata y cobrle. Ent¡e eüos había seis tttpus
que también parecen formar parcs entre sí, mds micro-
vasijas y henamirentas en metal. Se incluyen seis ñguri-
üas, tres de eüas de oro6 y otras tallad;as en plata, cobre, y
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rn fragmento 8n¡eso de mcha marina. Acompañamn tam-
bién a loe objetos mencionados rut cuenco de oroo y una
enorme "haeha ceremonid", tallada en basalto y euida-
*Tffiil** 
ibjar de menciooar que, sesún el relato
de Dorsey, el dueño del fam de la igla anteriormente ha'
bfa sacado más objetos de oro en otrcs enterramientoe en
las oercanfas. En uno de elle se e¡conttú otm par de ñgu-
rillas, una de oro y la otra de plata. Deeafortunadamente
no tenemog más detalles. De otro ente¡ramiento se saca-
rcn "veü¡te o treinta onzas de oro y algunas piezas de e-
rámica" p€F, lamentablemente, en este caso tam¡roco
tenemos más detales (Dorsey 1901: 254). Por lo tanto,
parece qr¡e se trata de r¡n mfnimo de tres enterrarnientos
distintos, los cuales están localizados precisamente en la
confluencia de dos quebradas que luego degemboca al
rfrElI..
Dorsey presenta solamente un equema del perfil de
la excavación (1901) y un bosquejo descriptivo del contex-
to del enterramiento excavado. Aparentenente éste se
encontraba dentro de una serie de capas "intercaladas" de
arena y grava. Dicho entenaniento, según Dorse¡ se ea'
contraba justo encima de una capa gruesa de enisa Pü8,
cuyo espesor es de náe de 60 cm.? A dos netros por en-
cirira dei ente¡ramjento él anota la presencia de otra apa
de ceniza pura (eepsor de 60 cm) y directamente sobre'
puesta ulra capa compactada de carbón y cenizas (espeaor
de 80 cm). Por. encina de todas estas capas había hasta
tres metru más de capas int¿rcaladas de arena y grava
sueltas, probablemeoteel resultado de erosión. Asf rnismo
este autor opina que los entenamientos incáicos son 'in'
trugivog' y que no necesariamente tieuen que estar rela-
cionados on las capas de carbón y ceni'a los cuales fi¡e-
a
t
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mn, segrln é1, producto de grandes y repetidos fuegoo
(1901:27$¡280).
El patrún ineáico de entem jr¡egos de vasijaa pe-
queñas y figuri[as de lujo en deterninadoe eontextos es
anplianente docr¡mentado por los cronistas, tal couo se
discutirá nás adelante. I.o sorprendente en el caso del
material cerámioo prcveniente de La Plata es que es muy
puecido, por ejenplo, al material proveniente del sitio
I{aukallaqta, en laregión de Pacariqtambo al sur-este de
Cuzco (Bauer-comunicación perso¡al).E Al final de este
infone apuntamos las similitudes entre las ñguriüas en
metal proedentes de,la isla de La Plata y de otros sitiog
como porejemplo Pachacanac y la iella del Sol en el Lago
fiticaca.
El naterial recuperado por Bauer (1987) de un ente-
namiento perturbado en Maukallaqta, aparentemente
contenía los rcstos de un solo adulto. El material asociado
consiste de "tres pequeüos arfbalos, tres pares de platos,
dos platc on naeijas en miniatura hacieudo parejas, on-
covasijas con pedestal, dos cuen@s 6icos, y tres tepas"
acompañado, además, por dos onchas nariuas, y la,figu-
rina de u¡a llqma en oro, y otros o$etos en plata.
La simütud entre las ofrendas de cerámica de dos
eitios tan hjanos y distintos nos precenta el intérrogante:
¿cr¡áI es su significado? Por lo pmnto, los enterramientos
comparüen caracterlsticas de ofrendas excepcionales. A
continuación recu¡rimos a los doeunentos etnohistóricos
para sugerir dónde y crrándo pudier,un ocwrir enterra-
mientos que incluyeran dos inüvidr¡os acúmpeñade de
lujooas ofrendas y juegc de vasijas peqrreñae en pares.
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EI wrifob slcwto & Capu-Hucln
El sacriñcio & coprc hwln era rür ritual integral a
la vida ceremonial del eetado indico. Ha sido tratado en
sus varios aspectos eueeivanente por Rostworowski (19-
70, 1988), Zuidema (1973 a, b, c, 1978 a, b, c, 1979, 1982,
1986, 1986a, b, c, 1988), Duviols (1976, 1986) y Urbano
(1982, 1988L basados en datos de Cristébal de Molina
(ÍL57 21 1959). Herná¡dez Príncipe (tl.6?21 1 923 ), Guaman
Poma (t16151 1980) y Cristóbal de Albornoz ([1580] 196?).
Por el momento nos lit"titaremog a las descripciones que
nos proponciola el cronista Betanzos en la vereión omple-
ta de su obra ([1551] 198?).
L,os eacriñcios son mencionados por Betanzos en
varioe contextos, a saber:
f. pn eacrificios de niños (llarnados copoc huclw),
dedicadoe al sol durante las celebraciones rituales
del solsticio de üeiembrc (t15511 1987: 50).
2. En ocaeió¡ de la coronasión de un nuevo Inca; ¡nr
,ejenplocuando Viracncha Inca coronó a su hijo Inca
Yupanqui, algunos sacrificios fueron ordenados a
realizarse en las vecindades del Cuzco.
...Ios señores del Cuzco hicieron muchw e muy
grandes sacriñeios a todos los idolos y guacas que
estaban en tomo de la ciudad en espial en lia easa
del eol... ...fueron eacrificados en este eacrificio mu-
chos niüos e niñas de los cuales enterraban vivos
muy biea vesüidos e aderezados Jos cuales entema-
ban de dns en d.os mocho y hembro en codo dos
d¿stos enter¡oban seruicio dc oro y plata conta er,on
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plotos ewudilbs y cantanos ollos y ucsos paro be-
ber.., e onsi enter.abon estos niñas con tdos estos
qjuorcs [as cuoles eron hiios dc caeí4aes y princi'
ples... (t15511 1987: 84).
3. El tercer caso "trata de los ritos gentilicios que Ynga
Yupangue ordenó y constituyó aI tiempo que se quiso
morir..." ([1551] 1987: 84). Aquf, igualmente se
refiere aentienu de eacrificio:
... y @n todas sus joyas ansi como estaban llevando
cada uno dellos las cosas que lgs gervfan los ente-
rrasen... ansí llevoban estos muertos las mqieres
Llermbon joyos y contoros pequeñas ll¿tws de chícho
yM^so con coca y moiz tostodo y euido en las ollas
y potolcs fuch,os y plotos y escuüllos y jarros y uosos
d¿ *nticios todo lo cual era de oro y plata y los
hombres llevaban segun los cargc que en su casa
t¿nian hasta el portero como quisese ir con su senor
era enterrado a la puerta su sepultura y ansi todos
estos muertos y ahogados eran enterrados con las
cosas ya üchas y en la manera ya dieha...
Más adelante, x por la misma ocasión, ge vuelve a
Eenciürar el sasificio de pares de niños (eapoc hucha\
... que enviasen q todo la üerra y que tnrjesen mil
nuchacbos y muchachas los cuales fueeen todos de
cinco o geis años y qge fueseu algunos delloe hijos de
cacigues y que estas ninos fuesen vestidae muy bicn
y que los pareasen hombres eont:o m4ieres y sicnda
asi coeddos les dí¿sen túo el seruicio que owsi tenio
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un codo en su eorlo el cuol sevi¿io fuese dc oto y
plato y quc estoa túos finsen rcportidos por tdo la
ti¿rra y quc loa llcuuen en ondas a entrcombos y
das @de por dcstos quc las entertaaen onsf d2 dog
en das con el crlruir;b que les lwbion dado , qup
estos faesen enterrqdos por todo ln tierro en bs
putes do el hubicse estado dc asicntn y en etr. mar
eelwwn dcllos ottsi oprados con el wtticio dblp y
o este srcrifuio llanonb mpuhulw quc d,ie s@ri'
fiaio solcmne... y eeto hecho que co¿ tohs bs crci-
qucs s;eñorcs qw hubiesen oenido a dar úe&ncb al
nu.eua geñor que enuiosen eon cda ano dcllos un
orqjan &t Cuzu pota qae en su tierro &l tal caci-
qup In fircsen rwlo saarifr¿io... (t15511 1987: 142).
4. Y, finalmente, en el caso del aniversario de la muerte
del Inca:
...y mandó Ynga Yupangue que......traerán otrus mil
corderos y en aquel ftrego me gerán sacriñcados y
otroe tanh me sacriñcarún en toda laciudad en mig
casas do yo be dormido y en los dcmós pertes y Iu-
Eores do yo hoyo estodo quemóndolos en fuego en
eoda p,rte d,estos y anef mismo truemn mil mucho-
chu y mtrch,achos y senne han enterrod,o en los
Iagores y süios en da yo dormla y me sallo holAor y
nr,near (t155U f987: 14?).
Betanzos hace r¡na clara distinción entre los sacri-
ñcios rcalizados en lss vecindades del Cuzo para celebrar
la sucesión de Inca Yupanqui y loo sacrriñcios que él mis-
mo ordenó para su propia muerte. Estos úlüimos tenfan
que ofiieceme "¡ror toda la tiera en las partes do eI hubie-
se edtado de asiento", asf deñniendo los lÍmiteg de gu
dominio polítio. Son dos aspectoo de un solo acto: el de
¿Qu¿ fintvra ltrr.cr b Inaas?
terninar oon un reinado y el de enpezar el nuevs a través
de la reafrnacién del poder del imperio.
Ls dossipción aquf de ofrendas reali¡ados en el mar
es de int€rés especial. Murua también proporciona una
descripcién de eacriñcios al mar en el coatexto de wpu
hqchu
...@n est6 sacrificios yba vn orejón de los del con-
sejo del ynga, para ber cóno eacrifrcaban por los
pueblm. Y, üegados a los ¡agas que están en la custa
de la mar, abiendo sacrificado lo quellos les trayan y,
. 
puertas otras cosas en vDas bolsas, precediendo
muchas ceremonias,las arojaban dentro la mar, y
ansf ee bolufan al Cuzeo (Murua t16f3l 1962 vol II,
ch.29).
Recordanos otra vez el viaje de Topac Inca Yupan-
qui por la cata del Ecrrador hacia el mar en el cual visitó
l*s islag de Y Auachumbi y Ninachuvnbi (Sarmiento de
Ganboa tL572l1943, Cabello Valboa t15861 1951). Este
repite elviqie nítio de Viracocha, quien desapareció cer-
ca.de Manta "caminando, sobre las aguas, como por la
ti,erra, ei¡ huadirse" (Sarmiento de GamboatLST2l1943:
Capitulo 7). Iaespectlación de Cabello ([1536] I 95 1 :323),
de proyectar el via,je de Inca Yupanqui hasta las actuales
islas Galápagos, carsce de fundamento regrin los datos a
mano (Holm 19Al). Sin embargo, lo que es indiscutible es
la presencia incáica en l¡a costa continental y la isla de La
Plata. Pro¡ronemog entonces, gue el enterramiento de la
isla de La Plata es r¡na manifestación del ritual de eopac
hucha delimitando el extremo norte del Chinchaysuyll
Las implicaciones políüicas del sacrifrcio de qrpac
hucho han sido exploradas por Zuidema, quien asevera
que "las copctc huclw o coclwhui enviadas hacia y desde
Cuzco pertenecían a un enorme sistema imperial de ce-
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ques, integrando asf todas las huacae locales y aus
een'idores en un eolo sistema polftico" (Zuidema t973:29,
véase también Zuidena 1978, 198ó). Duyiols, asimismo,
degcribe ómo el ritual afectó, ürectamente -o indirec.
tanente, a todos loe gdetos del inperio:
... sobre todo, tiene rm hondo contenido sodal. Et
recorrido sagrado rectilineal, al negar, al euprimir
los desrlíos topográficoo, es decir naüurales, pretea-
derla borrar lc particrrlarienos, los, acside¡toe
sociales rrylonates, es decir, culturales, fundiéndoloe
en el crisol de la unidad polltica del imperio. El tra-
yecto de lrr sangrc sagrada del Coradn (Cr¡sco) por€_l
eist€nacirsr¡Jsttrio de a¡teriae, venas, eapilares en-
trecruzadas -on ida y vuelta- daba vida a la cabeza
y al cerebm (el Inca), al mismo tiempo que inrigaba y
tenfa de r¡n mismo color,todo el cuelpo del territorio
nacional, cpnfi¡mando y manteniendo en salud el
t€jido social poUtico de lae relaeiones de $er ent¡e
las étoias y sus curasas, entre estoe y el Inca, y
también entre d Inca y los dices. Gracias a aquel
sistema circulatorio, se ¡rcdían entoncee poaer gnjuego resortes para as€gurar la cohesión y la comu-
nión social en la r''isma ideologfa: se ha visto que te-
nían que participar en el ritual todas las huacas y
también todos los hombree en condiciones de "tri-
butar". Así, por la movilización de las masas y su
interdifusión te¡nitorial la capac ocha constituía un
extraordinario sisüema de control social, cultural y
también económico, a nivel del Estado (Duviole
L976:2$.
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Coircl¡¿r¡iows
El enterramiento de dos individuos en la isla de I,a
Platri mnpañadoo por un juego de pares de vasijae pe-
queñas y ofrendas $osas de figurüIas de oro y plata, re'
fleja ñelnente lc elementog descritoe por Betanzos (entre
otroa cronistas) para el sacrifrcio de eopoe hucho. I,a'
n¿turdeza y localización de este eDtenaniento da credi-
bflidad a las vafias vérsiones aoerca de la incursión incái-
ca en la costa ecuatoriana. lpe relatos, entonces' Do pue-
den ser tomadoe:a la ligera como "fábulas!' sia fundamen-
too, o por otro lado intélpretado como una simple propa-
ganda imperialista.
' En conclusión quenemos destacar las marcadas si-
mitritudes estitfuticas ent¡re las figurillas incáicas de sitios
t¡lee oomo la Isla del Sol en'el Lago Titicaca, hchacamac,
El Anget y las ile la Isla de La Plata. Más que cualquier
otrc,wpoc huclnera el rito oficial del estado incáico en eI
aiál se definfa Ia geografía sagrada y política del imperio
(Zuidema 1973b, 1982; q2ü y sugerimos gue el enterra-
miento de La Plata y otras ofrendss dedicatorias
¡iarecidas son expresiones'de este ritual.
:
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1 Acr¡f ee adoptala convcneión ry ltull4 Hay variacionsa_o-
- 
-o *ryfu,
viols ifgZe), ioi¿.-" (1932) y Urbano (1982, 1988), para diacu'
sion€s &tallad$ & Ia ctogr¿Ss dd térnino
2 tlrpu "cánt¡ro muy grande o tin¡ia" (I¡ricón de santo Tomá¡
[t5721, C¡¡úming 1987: @).
3 se eepera e&ctuar un ar¡áli¡i¡ cmparativo a ravé¡ de ¡eccioflss
finas en un firturo cencano para eurrprobar estas Obser,vacionoe.
4 El dieeño ptntedo concists en el.u¡r ca¡o de elementa v*ticdce
(Fig. 6), yin el oüm de elementos horizontales. Tentativa¡rente
* i""¿" ,¡g.¡r quc este contraste puede indicar una distinción
entre mascuündfeninino.
SLadescripcióndel}oreeyaonregpectoalnrlmertdefigrúllasen
- 
o- q* huur" ee incongietente. En primer lugar-menciona "tres
imágenes en oro" (Doreey 1900: 255) Luego, en la siguiente pá'
ginJrefiere a "loa dos imágenes en oro" (Dorsey 1901: 256)' En
i.ig. XLI comenta aoerca de "la similitud perfecta en diseóo en-
trJ las imágenea de [,a plata y las del valle del cuzco, Peru".
Inferimos q:ue la figurilla (b) de la Fig. I¡¡I eE en rcalidad una
l*.n"ilf"p;""dente-del valle del Cuzco. Se duplica dichafigr'illa
ñ" a f"io derecho de la Fig. 15 dsl presente b^&-o: No obs-
Lr,t" l" confi¡sión srsemos que se trate de tres ñgurillas segln
la primera deacripcién de Doraey' Aparentemente algunoe
oUjób ya * p"rdieton después de la excsvación, igud como
pasó con la¡ va¡iia¡ de cerémica.
6 El cuenco de oro no consta actualmente en el inventario de
objetoe en el Field Muaeum, por e80 aquf se replica la ilusFaciór¡
de la publicación original.
7 ladeecripcién que Doreey noa proporciona dics "Itre earth to a
depth of a foot'or mo"" 
-"'r" 
o1 apinkish color and contained
uruchcharcoal.Aboutninefeetbeneaththiswasfoundacm.
preesed süraum of charcel and ashes one fmt tlúek. T.ti¡ rccted
on a bed of pure asheg about two fet thich eight feet below thi¡
dc
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was encounté¡ed another a¡rd thicker bed of pur,e adreE. In the
intcnening portionr were found stratiñed layerr of sand andgravrl. In this send end gravel rcre fotrn nany curioue frag-
m¡nts of potüery whid¡ ¡eem to hare boen origineüy in tlre fssr
of inagec and idols. Bedds! potsherdr, numemu¡ squared and
rectangular ¡tor¡e¡ of difh¡snt ¡izeg sc¡o encotrntered. All thie
mstedal was, I believe brurght down ftor¡ the highlands abore,
for we di¡covered geveral refuee heapr on the summit of thephp?" in which we found the same clom of ¡tonea and poütery
as below." "Ncar the center of the triangle and ju¡t ebóve thó
lower bed of ashes wee found a grave witi ttre fragments of two
skeletons..." (Dceey 190f :255).
Baue¡ anota gue: "la región es coúrocida por su relación especial
con Cuzcq ya que contiene el sitio de pacariqtambo, iugar
segrado del origen del primer Inca mftico del Cuzco (Urbano
f981). El sitio de Maukallaqta es uno de loE sitios arqueológicos
máe grandes y mejor conocidoe en la region" (Bauer lg8?:1).
:
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